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Se editan aquí, por primera vez en caste­
llano, tres obras que han determinado el 
rumbo de la filosofía europea contempo­
ránea. La primera, editada en 1785 con el 
título de ������� �� ��	�������	� ������ ��  
������	�� ��� ���	��� , generó la llamada 
«disputa del panteísmo» y cerró defini­
tivamente el universo de la Ilustración 
alemana, destruyendo la figura de Men­
delssohn, cuestionando el cristianismo de 
Lessing y provocando la airada reacción 
de los panteístas, con Herdera la cabeza. 
Para defender su teoría de la creencia, 
radicalmente ajena al racionalismo, dos 
años después, en 1787,0! mismo año de la 
segunda edición de la ������������������	  
������  Jacobi publicó un diálogo al modo 
pascaliano, en el que, a partir de Hume, 
defendía que el elemento fundamental de 
la vida humana es la creencia y la revela­
ción. La influencia fundamental de este 
������ ����� ������ ��� ����	����� �� ��������
��� �� ���������� �	� �� ��!� , sin embargo, 
hay que buscarla en la última parte del 
libro, donde tras reivindicar una teoría 
de la subjetividad como espontaneidad 
pura, basada en Leibniz, ofrecía la crítica 
más general e influyente de la filosofía de 
Kant, que habría de determinar los ensa­
yos sistemáticos de Reinhold y de Fichte. 
Con el tiempo, en 1799, ya plenamente 
impuesta esta versión radical del Idealis­
mo, que él mismo impulsara como única 
posibilidad de supervivencia del sistema 
de Kant, Jacobi entró en la polémica del 
ateísmo, reeditando sus viejas tesis sobre 
Spinoza y aplicándolas de nuevo a la fi­
gura de Fichte. Sin embargo, más allá de 
estas polémicas contra la filosofía racio­
nalista e idealista, Jacobi dibujó los te­

mas contemporáneos de la filosofía de 
la existencia, identificó el problema del 
nihilismo, caracterizó el tema de la muer­
te de Dios y del universo desencantado 
por la ciencia, y reclamó una nueva for­
ma de conciencia individual que habría 
de tener su continuidad en Schopenhauer 
y Kierkegaard.
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Friedrich Jacobi nació el 25 de enero de 
1743, en Düsseldorf, en el seno de una fa­
milia de ricos comerciantes. Su curiosi­
dad intelectual le llevó a Ginebra, en 1759, 
donde conoció el pensamiento ilustrado 
y científico francés. De vuelta a Alemania, 
se pone al frente del negocio familiar, al 
tiempo que prueba fortuna con obras li­
terarias en las que canaliza sus observa­
ciones psicológicas sobre las formas de la 
personalidad burguesa. Al mismo tiem­
po, estudia la más reciente filosofía ale­
mana, mostrando su insatisfacción res­
pecto de la ideología ilustrada. Influido 
por la filosofía kantiana precrítica, entre­
gará su vida a la defensa de este postu­
lado, aplicándolo al problema de la orde­
nación de la vida individual. Todas las 
polémicas que provocó, y que determi­
naron profundamente la cultura filosó­
fica alemana, no tienen otra motivación 
que defender el ansia de la existencia hu­
mana por reconocerse en su individuali­
dad y salvarse en un universo ya desen­
cantado por la ciencia. Tras pasar por la 
administración como consejero del du­
cado de Jiilich-Berg, acabó su vida en 
1819, como presidente de la Academia de 
las Ciencias de Baviera, colmado de re­
conocimiento por parte del universo po­
lítico de la Restauración.
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Nota preliminar

Al diseñar una Colección de Filosofía de veinticuatro títulos, 
representativos de un itinerario intelectual de más de dos mil 
años de duración, somos conscientes de que las lagunas serán 
inevitables. Hemos llegado finalmente a una selección que cre­
emos permite seguir el curso histórico de la Filosofía a través 
de momentos culminantes -Platón, Aristóteles, Bruno, Descar­
tes, Hobbes, Spinoza, Leibniz, Hume, Rousseau, Kant, Hegel, 
Nietzsche- y que en conexión con la esencial interdisciplina- 
riedad del saber nos concede la posibilidad de recuperar la fi­
losofía de grandes intelectuales como Dante y Erasmo de Rot­
terdam, Michel de Montaigne, Pierre Bayle o Wilhelm von 
Humboldt.

En el momento de seleccionar los títulos correspondientes a 
la filosofía griega hemos atendido a los distintos campos de la 
reflexión filosófica. Así, además del necesario volumen dedica­
do a los pensadores «presocráticos» con su variada y universal 
curiosidad, el lector hallará la reflexión ético-política y peda­
gógica en la República de Platón, pero también la reflexión cos­
mológica en el tratado Sobre el cielo de Aristóteles, que pro­
porcionó a la cultura occidental la imagen del universo vigente 
hasta los siglos xv i y x v ii.

Hemos querido asimismo hacer un hueco a la aportación 
española a la Filosofía. El autor y la obra seleccionados (Juan 
Huarte de San Juan y el Examen de ingenios para las cien­
cias) figuran, nos parece, con pleno derecho a partir de esta 
concepción interdisciplinar del saber: el Examen fue quizá la 
creación española de pensamiento de mayor eco en la Euro­
pa de los siglos  � � !  � � � "

Nuestra selección ha estado, además, fuertemente condicio­
nada por dos requisitos formales: no recoger sino traducciones 
acreditadas e incluir sólo textos íntegros. La conjunción de 
ambos ha excluido muchos textos importantes y se deja sentir





Sumario

Prólogo ..................................................  u
Noticia bio-bibliográfica........................  46
Nota sobre la presente edición..............  52

Sobre la doctrina de Spinoza en cartas
al señor Moses Mendelssohn..............  55

David Hume. Sobre la creencia
o idealismo y realismo........................... 291

Carta a Fichte............................................477

índice ..................................................... j^7







Prólogo ��

mos la correspondencia que los dos hombres mantuvieron 
acerca del Agatón, las discusiones sobre la evolución del 
personaje y sus problemas, nos damos cuenta de que la razón 
siempre estaba de parte del desconocido Jacobi. El mismo 
Goethe tuvo que reconocer luego, mucho tiempo después, en 
Poesía y verdad y en las anotaciones de los diarios, que Ja­
cobi conocía a Spinoza al dedillo, mientras que él apenas era 
un aficionado. «Él, que estaba mucho más adelantado que 
yo en cuanto al pensar filosófico, e incluso en la consi­
deración de Spinoza, esforzóse por encauzar y poner en cla­
ro mi oscuro anhelo», confesaba Goethe, con el poso de ver­
dad y objetividad que dejan cuarenta años de distancia. Esto 
no era poco, naturalmente, pero incluso este reconocimien­
to no se escribió sin su gramo de amargura. Porque en sus 
relaciones con los grandes, Jacobi siempre se había equivo­
cado.

No era fácil acertar en una posición tan incómoda para 
él, tan desigual. Hacia 1774 todos eran famosos, mientras 
que él, Jacobi, capaz de derrotar a cada uno de ellos en su 
propio terreno, él, más enamorado que La Roche, más sutil 
en psicología que Wieland, más conocedor de la ciencia 
prohibida de Spinoza que Goethe, más agudo en Leibniz 
que Mendelssohn, él no era sino el muy honorable burgués, 
hijo de Düsseldorf, el comerciante, consejero y padre de fa­
milia Friedrich Heinrich Jacobi. En suma, un diletante para 
todos. ¡Con qué furia contestó a Mendelssohn cuando éste 
le tomó por un aficionado, por un aprendiz de filósofo! 
A los pocos meses de la polémica, el destino demostró de qué 
lado estaba la pasión, la vida, la autenticidad. Mendelssohn 
murió en el duelo, Herder salió desprestigiado como fi­
lósofo, Goethe maldijo en silencio, pero no pudo intervenir. 
Y  cuando en el escrito Sobre las cosas divinas se hizo públi­
ca la polémica con Schelling, Goethe se vio atacado en lo 
más hondo de su pensamiento. Pero calló. Un breve apunte 
de 1 8 1 1  nos lo recuerda, mientras nos permite saber que el 
refugio de su silencio también se lo había regalado Jacobi, 
pues ese lugar secreto de paz no era otro que la Ética de Spi­
noza. Sólo Kant contestó, resistió y no paró de crecer, hasta
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el punto de que Jacobi desistió del ataque frontal y se en­
tregó a otra táctica que finalmente sus discípulos se encar­
garon de perfeccionar, con Fries a la cabeza, avanzando ha­
cia una @����� �������� ������ ����	�����  donde se hermanaban 
para siempre los caminos de Jacobi y los del gran hombre 
de Kónigsberg. Incluso Hegel lo reconocería finalmente, 
aunque por otros motivos. Pero lo que dijo suena así: «No 
admite contestación que la obra de Jacobi y Kant es la de 
haber puesto fin, no tanto al contenido de la antigua meta­
física, cuanto a su modo de conocimiento, y la de haber fun­
dado así la necesidad de una concepción completamente di­
ferente de lo lógico». Era el triunfo soñado del diletante 
Jacobi, encaramado a la cima de la Academia de las Cien­
cias de Baviera, situado a la par del filósofo más indiscu­
tible del mundo moderno por obra y gracia del tribunal 
hegeliano de la historia universal. Entonces se tornó evi­
dente para todos la pasión que había movido a Jacobi 
desde siempre, con la fría seriedad del que busca salvarse 
en su obra.

Pero hasta 1780 ninguno de los grandes pudo hacerse 
cargo de aquella ansia de reconocimiento. De hecho, cuan­
do Jacobi preparaba su aproximación a Lessing, en verdad 
iniciaba un repliegue, una retirada hacia posiciones de reta­
guardia. Parecía un paso atrás, una retirada por el camino 
del pasado, ya que las últimas cosas de Lessing no parecían 
gustar al nuevo público. Mas desde cierto punto de vista, 
aquél era también un viaje hacia la cima. Sí, Jacobi retroce­
día, pero para enfrentarse no a Wieland, ni a Goethe, ni a 
Herdec, sino a la época entera, a la modernidad al comple­
to. Su camino hacia Wolfenbüttel adquiere entonces el per­
fil de una excéntrica diseñada para barrer el campo de ba­
talla completo. Lessing, el crítico alemán más importante, 
que había expresado sus reservas respecto al <�������  que 
había protestado lleno de furia porque el joven personaje 
muriese con su 0� ����� ;�������  en brazos, quizás podía ser 
un aliado contra la época. A fin de cuentas, había recibido 
con palabras de aliento su segundo ensayo narrativo, su se­
gunda A����	!���� �	�  exigiéndole que se centrase en la



Prólogo ��

����������*�� ��� Woldetnar.� E�� ��)��"������ ��� ����� �9����B�
��*�� �������� ��������� ����� ���������� ��� ����������� ���������
������ ����� �������	��� /���������2���������� �������� ����� ��!
������ ����� ��� ����� �������� ���� ��-� �����K� ��� ������)��� ���!
����#���������� Werther���	�����0�����������������������*��
��� �����	0�������������������������*�������������������������!
��������������������������������� ���������������� filia,�����
��� ��������� ������ ���)����� �������� ��� ���"�������� ��� ��#�������
��� ��� ������� ������ E�� ����� ������ ���������*�� ��� �����������
��� 5����� ���� �������������N������ ��������� ���A5��N �$�����)��
���� ��� �����	�� �� ��)���� ����������������� �	�� �� ������� �5���!
"�������� ��� ��� ���� ��� -�� �������	�� ���	����� �����������#���!
��������� ��� ������-� ����� ���2�����

$�� �����-� ����	����������	������������������������������!
��� ��� "������ ��� ������ )� �	�� ��� ���� ����������� ����	����!
	���� ��� ���� ��� ���� ����� ����� �������*��� ������ ����������)�!
����� ��� "�	��� �����������������������9����������S��	���������
����	�� ��������������������������������������F�������������-�
����� �� ������ �����*�� ��������T�E�� ��� ���)�����������"�������
+�5,� ���� ���� ���� ��	���� �������0������� 0�������������	�� ��!
	��� ��)����� ���� ��)����� -� ������ ����	�� ������������ �"�����!
������� ������������������������������ ������������������ ��!
	������ ���0���� ��� ���� ����� ��� ��� "����� ��������� 2�� �5�� ���
��	��� ������ ����� ��)��� ��� ��� ���	���� E���� �� �� ��� ��� ��#!
��)���������+�5,����$�����)����������������"��������������0��!
)�� �������� ��	���� ���)������ ����������� ��� ���)��� ���������B��!
������ ��� ������*�� ���� ���������	�� ��� ��� ������0�M������ ���
	���� )������� ��� ������� ��-���� ������*� ��� �������� ��� ������
���� ���� ������������������N���������������������������� ������
+/�������,� ���?������

 �� La autoafirmación moderna y la apologética cristiana

S/��� ��2� ���� ���� ����������� ����� �����T� E���� ���)������
����� ����������������� ����������� ��-�� ���������� ��� ����!
��� ��������� ���� ��� )����� �� ��� ������ ������� J���� ������#�
����������� ��� ���� �#)����� ;<=B;<<� ��� ����� ��	��U� �������� ���!



� � �� 	� � ���	� ���������	

�������� �� ������� ��������� ���� ��������� ��� ��������� ����
���� �������� "������ ��� ��� �������� �������� ��� 	������� ���������
���� ������� ���� ��� ��� +/�������,� ��� ?������ ��� ��� ����� ����
������ ������� ��� ��� ����� � ��������� E�� ��������������������!
���������������� ���������������� -������� �������*���������"���!
���������������#������-�����������������������������������������!
)��� ���� ������ ������ ��� ������������������ ���� ������ �������
���������������������������� ������������������ /���������������!
���� ���� ����)��� ��� "����� ��)��� ��� ��� ��������������� ����*��!
���� ��� ��-� ���������� ����� ��"����� ��� ������*�� �������	�� �����
��� �������������*������������������� �#)������������"���	�� ���
�������� ���*��������������������������"������*���������	���
�������������	����������"��������)��������������-������������
������������������)2��������������������/������ ��	�����)����!
���������� ���������������������������������������������

/���� ����� ������ ��� ���	�2�� ��)�� �#��� /��� �0������� ��!
��)��� ����#�� ��� "����� ���� ��� ���� ��� ��������� ����#�� ��� ��!
	�����������������"�����"������������������� ���#����������������
"������ �� ���� ����)������ ���� ����������� "����2��� ���� ��� "���-����
��	�� ��	��� �������� ���� ��� �5������ ��� ������� �����K� ����
��� ����B�������� ���� ������ ��� ��������������� ��������� ����!
����� �� �9�����*�� -� ������������ ���� ��� ����B�������� ���� ��!
���� ��� ������0�� ���������� ��������� ���� ��� ����B�������� ����
��������� ��� ������������� ��� ����*�� ������������E�� �������� ���
����"������� ��� ��� ���������� ��� ��� ���)����� ���� ������������ �����
����� ���� ����������� ���	�2�� ��� ��� +/�������,�� @� ������!
�� �� ���� ������ ����������� ���������� ��� �������� ������ @��!
������� -� ���� ���� ���� �������� ������������ �� $��	�� �� /����� ���
"��� -� ��� ��	��� ���� ���������� �������	�� ���� ����"������ ���B�
��������������������������������������	���������-���	����������!
������������� ��	��� ���	�2�� ��"������������ ��������������@����
���� ����������	��� -� ������ ��� ����� 	�������� �������*� ��� �����!
��� ����� ��� ������ N� ��� ������ ���� ��� �	��*� ���� �0��� ��� %&&<��
������� ��� ������������� ����� ���0��������%&'3�� ���������6����
���	�	����� ������������������	����� ����	����������������������
������0�����������������$�����)�-��9���������������� ��� �����!
��*�� ��� ������ ������ ��� ������������� ����	�� ��� ������ ��� ��!
��)���



������� � �

Que era otra época, y que Jacobi tenía razón, podemos 
apreciarlo por dos síntomas. En la gran polémica anterior 
sobre los antiguos y los modernos, en el $�����	���  de Les- 
sing, se encuentra una interpretación de Medea, de Filoctetes, 
de Helena y de Hércules, pero no se encontrará una refe­
rencia a Prometeo. La estética francesa, claramente raciona­
lista, prefería a Eurípides, mientras el neoclasicismo alemán 
prefería a Sófocles. Esquilo no estaba en perspectiva, ni para 
unos ni para otros, salvo secretamente para el más grande 
de $��� $���3����  Diderot, según nos informa R. Trousson 
en su $�� ��3��� ��� 8���3��3�� ������ ��� ������������ �����3�	4  
	� , 1 (Ginebra, 1964, p. 233). Pero si se quiere saber lo que 
pensaban los demás franceses acerca de la obra esquílea de­
dicada al titán, habrá que escuchar expresiones como �����4  
�����2 , ��3��� ��������� ��3��� ��	�� ������� ������ ��������� �����  
��5��#  Algunas de estas palabras proceden de Voltaire. 
Otras, todavía en la época de Constant y Stáel, son mucho 
más claras: «Es una tragedia de origen bárbaro y, por lo tan­
to, extraña a Grecia». Y  sin embargo, la nueva juventud del 
������  como observó Kerenyi, hará de este mito su preferi­
do, para dar vida a sus ansias de autenticidad, de empuje, 
de libertad, de ruptura. Y no es que Jacobi no conociese esas 
ansias, ni las hubiese compartido. Podemos decir que las en­
tendía demasiado bien. Y  por eso eran su mayor peligro.

Cuando abrimos la carpeta de Jacobi, resuena ante noso­
tros un verso directo, franco, brutal, adolescente. Quien lo 
ha escrito tiene en cuenta a su padre, a todos los padres, sim­
bólicos y reales, naturales y culturales, religiosos y políticos. 
Si nos fijamos en el último verso, en la última palabra, en ese 
&��  que tanto destino debía albergar en el Idealismo alemán, 
comprendemos que se trata de un poema sobre la auto- 
afirmación del sujeto. Este combate debía resonar en la men­
te de Jacobi como lo más cercano y propio. En 1774 él tam­
bién venía de esas luchas. Goethe reconoció en él a un ca­
marada y por eso le dio a leer el poema, como dos 
muchachos unidos por la misma resistencia ante los estre­
chos burgueses de las ciudades que bañan las orillas del Rin. 
Y, sin embargo, la complicidad de 1774 se toma denuncia
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que deben custodiar. Por eso haría bien el ángel en conver­
tirse en su compañero y cómplice, en amigo del hombre, y 
viajar con él a través de la tierra para conocer su belleza 
y esplendor. Vemos así cómo Erasmo explica lo que el mito 
griego dejaba en el aire: el motivo por el que Prometeo au­
xilia al hombre. Pero también vemos cómo de ese auxilio, 
fundado en el engaño y la retórica, no puede surgir nada 
bueno. Cuando Caín explícita el trato, ya podemos antici­
par también el final. Para que la morada del nuevo género 
humano sea totalmente perfecta, para que la tierra entera se 
convierta en un genuino paraíso, frente al cual el de Dios no 
sería sino un islote estrecho y mezquino, el ángel debe cola­
borar con un mínimo esfuerzo. El ángel, seducido, escucha­
rá al hombre y le dará lo que éste pide: las semillas de los 
árboles del paraíso originario, para que Caín pueda reali­
za^ en los años de su maldición, el sueño perdido de su 
felicidad.

Erasmo denuncia aquí las ilusiones modernas derivadas 
del descubrimiento de América, provocadas por la potencia 
de la retórica y por el pecado de la curiositas, que a la vuel­
ta de unos años fundará la nueva ciencia. De esta manera, 
ya en los albores de la modernidad, escuchamos la denuncia 
de una imitación de Dios impulsada por un ser maldito, que 
amontona inútilmente saberes técnicos con los que cubrir 
recíprocamente los males que esos mismos saberes produ­
cen. No podemos desplegar el problema de hasta qué pun­
to la técnica siempre necesita de la retórica para imponerse 
socialmente y devenir lo que es: ilusión de poden Lo que nos 
interesa es que el poema que Jacobi llevó ante Lessing es el 
heredero de esta retórica, y Prometeo, el nuevo rostro de 
aquel ángel, amigo de Caín. Sin embargo, la diferencia en­
tre el poema de Goethe y el sutilísimo ejercicio de Erasmo 
reside en que el primero ha soltado todo el lastre de ironía 
y de ambigüedad, que colma el segundo de refinada inten­
ción. El Goethe maduro lo descubrirá y en el Fausto se re­
conciliará con el espíritu erasmista. Pero, mientras tanto, 
Goethe poetiza, es decir, siente y narra la vida, la historia 
personal, la pasión que el pudoroso Erasmo no deseaba de­
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hecho tenía razón. Él, el filósofo, como antes el retórico y el 
poeta, también había luchado contra este Dios aburrido, 
dormitando siempre, que jamás escucha la queja del hom­
bre. Pero, al hacerlo, tuvo que reconocer que renovaba el 
gesto de la filosofía tal y como se había encarnado ejem­
plarmente en Spinoza.

Prometeo es un Dios de libertad en la medida en que es 
un Dios de soledad. Por ambas facetas, su mito es el mito 
del hombre. Esto lo sabía cualquiera en aquel tiempo. Has­
ta un joven de dieciocho años podía escribir: «Prometeo, 
que quiso elevar a una perfección casi divina a la especie que 
él mismo había creado, atado a la roca sufrió todos los ma­
les que tenía que sufrir su especie, en tanto que había hecho 
un hueco en su pecho al deseo de libertad y conocimiento 
cada vez mayores. En su persona, atado a la roca, represen­
ta a todo el género humano. El águila que destrozaba sus 
entrañas, siempre regeneradas, es la imagen de la eterna in­
quietud y del apetito continuo por las cosas elevadas que 
atormenta a los mortales». Hay aquí desde luego más expe­
riencia que en el instante poético de Goethe, justo porque 
hay distanciamiento y objetividad. El relato de la moderni­
dad siempre viene reproducido con más detalles por la filo­
sofía que por la poesía. Goethe sabía de dolores, pero no 
conocía su origen. Schelling, este joven de dieciocho años, 
quizás recuerda que entre las semillas que el arcángel robó 
para el maldito Caín también estaba la del árbol de la cien­
cia. De esta forma, reproduciendo el paraíso más de lo que 
quisiera, el hombre acaba reproduciendo también la maldi­
ción originaria por comer del mismo árbol que Adán. Ésa es 
la genealogía del dolor de las entrañas del hombre, su in­
quietud siempre insatisfecha, sin cura. Cuando Fausto coma 
del árbol de la ciencia y sepa de su amargura, obtendrá la 
verdadera autoconciencia de que el mito fundacional de la 
modernidad no es sino este Prometeo cristiano que redescu­
bre la acción tras el fracaso del ansia de ciencia. De todo 
este complejo mitológico, sin embargo, Jacobi sólo se aten­
drá tozudamente a un gesto: es preciso acabar con la luju­
riosa Eva, es preciso acabar con la ciencia y su retórica se-
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tiuctora, que destruye la magia del mundo y nos impide 
creer en el mito cristiano, en el mito platónico del alma in­
mortal.

4. Una filosofía para una poética

Ahora podemos ir a lo principal. En el poema se nos cuen­
ta un mito de la libertad y de la autoafirmación del hombre. 
Y, sin embargo, ¿qué tenía que ver todo esto con Spinoza, la 
otra obsesión de Jacobi y de Goethe, siendo como era el ho­
landés un héroe de la necesidad, el destructor de las causas 
finales, el más que dudoso defensor del fatunii ¿Cómo ambas 
cosas a la vez, Prometeo y Spinoza? Cuando Lessing le con­
firmó, con naturalidad y sencillez, la afinidad electiva de es­
tas dos figuras, Jacobi, tras la sorpresa inicial, debió de sen­
tirse finalmente recompensado. Lessing también participaba 
del mal, y con ello le dejaba claro hasta qué punto el mal era 
profundo. Mas ¿qué veían los dos hombres, Lessing y Goe­
the, en aquella unión? ¿Qué impulsaba a los dos hombres 
más importantes de Alemania a repetir cada uno a su ma­
nera el airado gesto de Prometeo y la bendita parsimonia de 
Spinoza?

Podría bastar con recordar que el poder supremo en el 
mito de Prometeo era el destino. Goethe, que no conoce la 
interpretación posterior, acertada, según la cual la obra de 
Esquilo prepara la reconciliación entre dioses y hombres, 
entre Zeus, el Titán y la especie humana, hace eterno el 
enfrentamiento en la medida en que sería infame reconci­
liarse con un dios inferior y vengativo. La autoafirmación 
humana, con su rebelión implícita, sólo firma la paz con el 
destino, con la necesidad. «Cumplíame más bien represen­
tar ese esfuerzo apacible, plástico, que todo lo aguanta, 
que acata el poder superior pero osa al mismo tiempo 
enfrentarse a él», dirá Goethe de su pieza. El Schelling de 
las Cartas sobre dogmatismo y criticismo extraerá las con­
secuencias de la tragedia moderna: no hay reconciliación, 
sino afirmación de la libertad en un gesto que necesaria­
mente coincide con la destrucción y la muerte. Goethe, sin
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tiano, después de su largo camino, llega donde Sócrates 
siempre le espera: «No podemos saber nada», dice. Atra­
gantado por el fruto prohibido, de él ha huido la alegría de 
la vida. Como Prometeo, Fausto también se queja de un tor­
mento. Que, en los mismos años de la oda al Titán, Goethe 
nos proponga el claroscuro de este hombre moderno, dolo­
rido, humillado, no es un azar. Pero ¿qué relación tienen es­
tos dos personajes?

Decepcionado del saber, de las palabras, de la magia in­
cluso, nada encuentra Fausto en el mundo que calme su do­
lor. Mas el mundo para él sólo alcanza hasta donde se ex­
tienden los límites de su gabinete. Fuera espera la naturaleza 
viva. Los escenarios recuerdan las diferencias entre el dentro 
y el fuera del relato de Erasmo sobre el paraíso. El raciona­
lismo, el largo esfuerzo de la ciencia desde Galileo, queda 
atrás como un paraíso iluso. Cuando Fausto presiente la 
nueva fuerza de la vida, se produce en él una metamorfosis 
radical. Conocer es la maldición, mas no el vivir. Éste es el 
camino por el que se introduce el paganismo. El caso es que, 
tan pronto el viejo Fausto, que ya se creía morir, conecta de 
nuevo con la vida, exclama: «¿Yo soy un Dios? Para mí 
todo es luz» (v. 86). Si es verdad que aquí tenemos ciencia 
contra vida, entonces la decepción de Fausto es la prehisto­
ria de Prometeo. Ahora lo sabemos. Al abandonar la nueva 
ciencia, al conectar de nuevo con la vida, el alma se revela 
integrando la naturaleza activa. Entonces, cuando de nuevo 
siente que el Todo resuena armonioso, Fausto se convierte 
en uno de aquellos hombres formados a imagen y semejan­
za de Prometeo, identifica su alma de titán y descubre el es­
píritu de la Tierra, el más cercano (v. 108). No se trata del 
espectáculo del mundo que hay que contemplar en la teoría, 
sino de las fuerzas propias que arden como un vino joven. 
Entonces Fausto dice:

Siento coraje por lanzarme al mundo, 
sorportar todo el dolor y toda la alegría de la Tierra, 
con las tempestades bregar 
y no cejar en medio del fragor del naufragio.
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maba causa sui o natura naturans. A fin de cuentas, Tat- 
handlung se organiza sobre el mismo juego estructural de 
causa sui. También allí una dimensión activa - naturans, 
Handlung, causa- queda internamente vinculada a su resul­
tado - natura, Tat, sui-. Lo nuevo en Fichte, en la medida en 
que debía hacer coherente la filosofía del Yo trascendental 
de Kant, consistía en que este principio debía ser pensado co­
mo Yo absoluto. Y que sólo así, cada uno de los que deci­
mos Yo, esto es, cada uno de los que existimos pensando y 
actuando, poseemos un indesplazable enraizamiento en el 
corazón de ese Ser-Yo absoluto, somos su expresión y no se­
remos jamás abandonados por él. Con ello, todo yo finito se 
situaba siempre más allá de la tentación de nihilismo, por 
un camino que Jacobi no entendía. Desde Fichte nadie más 
podría decir que la libertad estaba en la muerte. «Ningún 
impulso del ser vivo apunta a la anulación de la vida.» Con 
ello quedaba garantizada la analogía entre el Yo absoluto y 
el yo finito del hombre. Lo que había dicho a Fausto el es­
píritu de la Tierra, señalando las distancias entre dioses y 
hombres, quedaba olvidado. Por mucho que el Yo finito no 
concibiese al Yo absoluto, podía llamarlo Yo y entender que 
su existencia finita era expresión de aquel ser infinito. Una 
vez más, las palabras de la entrevista de Lessing volvían a 
sonar: el hombre era la explicatio del Yo absoluto, su ex­
presión. Ahora el hombre y el Absoluto tenían asegurada su 
semejanza y su identidad sustancial, aunque ninguno de los 
dos disfrutara de una perfecta autoconciencia individual, 
aunque entre ellos no pudiera haber un diálogo en términos 
de Tú y Yo.

¿Qué es lo que había hecho realmente Fichte con todo esto? 
A su manera, eliminar el terror que forzó a Fausto a invocar 
el espíritu de la Tierra, asegurar un lugar privilegiado para el 
hombre en el seno de la totalidad de lo real, mantener abier­
ta la promesa del paraíso, ahora llamado reino de Dios en la 
Tierra, lugar y promesa que no estaban bien garantizados des­
de el opaco misterio de la cosa en sí kantiana. Fichte, que tam­
bién estaba en contacto con las fuentes del terror cósmico del 
hombre, aspiraba de esta forma a calmar desde la filosofía la



������� 37

inquietud que Jacobi sólo podía disolver desde la fe. El nuevo 
episodio de la vieja guerra se reproducía, pero Jacobi había 
hecho todo lo posible para que se reprodujese en los térmi­
nos fijados en su polémica contra Mendelssohn, en los tér­
minos que él podía denunciar como ateísmo y spinozismo.

En efecto, la poesía de Goethe, con la recreación de su 
mito, no es el único relato que coloniza la realidad y la hu­
maniza. La metafísica de Fichte surte el mismo efecto de una 
forma más radical. Hay aquí una curiosa circunstancia que 
debe ser destacada. Cuando Fichte habla de la acción origi­
naria del Yo absoluto, siempre alude a un verbo muy espe­
cial: �����	 , ‘poner’. Éste era un verbo que Kant había aso­
ciado al existir de las cosas, pero Fichte asocia a la acción 
originaria. Lo que originariamente se pone es un Yo. Lo que 
originariamente es, es Yo. ¿Qué debía temer entonces el Yo 
del hombre frente a la realidad, si por doquier ésta tiene su 
origen en el Yo absoluto? En alemán, una de las formas de 
mentar el terror arcaico ante la realidad es mediante la pa­
labra 0	������	 , que antepone al verbo ese prefijo 0	�  -un 
derivado del griego �	 ��4�  por el que la acción que expresa 
el verbo queda anulada. Terror por tanto, etimológicamen­
te, significa dejar de ser, ausencia de realidad, la nada. Mas 
cuando se afirma que el principio de todo es un �����	 , y 
que lo que se pone originariamente a sí mismo es Yo, se afir­
ma que esta retirada de la realidad y del Yo no es posible. De 
esta forma, con el pensamiento se fuerza la destrucción del 
horror arcaico desde su raíz. Sin duda, un mundo que tiene 
su fundamento en un �����	  del Yo es un mundo que de for­
ma potencial puede ser plenamente humanizable, un mundo 
en el que no hay que temer sino a los hombres.

Pero, de esta forma, Fichte, con su gesto, reproduce un 
movimiento igualmente antiguo, de hecho constitutivo de la 
filosofía misma, tan viejo como el combate que ésta mantie­
ne por sustituir al mito como elemento de colonización de 
la realidad. Herodoto, en su �������� , nos recuerda que dio­
ses y orden cósmico van desde el principio asociados. Y  nos 
dice: «Los pelasgos los llamaron 6eói, porque estabilizan 
(6ezev) las cosas, y las ponen en conformidad con el orden:



=' "��3�$���� %������=��

������,�� $�� ��� ����3� ��� �������� ���� ���	�� )���)�� �� � #$� %�
�9���������� ��������� ��� �����	 � ����#��� ������� A����� �����
������������#� �������������������� ���������#��������� ��������
������ ����� ��� ��������� ���� ��� �����"�����*�� ��� ������ � ��� ���!
���� ����	���� ���� ��� ������� ������ ��������� ������� �������� ���
������������ ���� ����� ��������� ��� ����������*�� ��������� ����
����������� ��� ��� 5����� /����M� ���� ���� ������ ����N�� ���� �9!
�����*���E�� ������� "��*��"�� ��������*� ���� ����� ���� �����"���!
��*�M� �������� ���� ��� ����������*�� ��� ����� ��� ����� ��� ��� 5��!
���N��� $�� ���0������2������ ������ �2�������� �-� ��� ��� �������� ����
����������� E�� ��	��� ������� ���� ��	��)��� ��� ������� �� ����
���������*�� �������� ���� ������� ���� �������� ��� ������� �#��
������������������������ ������ ����������� ������������������
���� ��� ��	0������������"�)���� �������� ������ ���� ����� ��������
"������ ��� ������ ��� �������� �������� �������� ��� ��� �����!
��*�� ��������������� ���� ���#� ��� ��� ������������ �#�� ���#� ����
�������� ��� ��� ���������������� ��� ��������� ������� �����	��
����)���� ��� ��� ����� ��� ���� ��������� �����*)��������� �"���
��� ��0����� ������� ������ ������ ���� ���� ��� ������ ��	0�����!
����� ��������� ����� ���*��� ��	������� $�� ��� � �����*)���� ���!
��� ��� ���� ������ ���� ������� -� ��� ����� ���������� ��)���� ����
��� )�	������ �������� ��� ���	��� ��� ������ ��� �����M� ��� �����!
��������

������������ S�*���� ����	�� ��� ��"�������� ������ 0���	�� -�
������T�E�� ��� �������� -� �������� ������*�� ��� ����� �� ������ ���
������ ��� ��� ��������� ��� ��� "�����"��� ��� ��	��� ����� ����������
-� �������� ��� ��	��� �������*�� ���������� ������������� 	��������
����������� ��� ���������� ������ ���� ���	��������	������������!
���� ���	�2�� ��� ���������������� ������ ��� "�����"���� ��� ������!
���� ������ ���� ���	��� ��� �����	�� ��� ����� ���	���� /���� �� !
��	��� ��� ���� ����� ������ ���� ���	���� ����	��� ������������
������� ���� ������������������������ ��� ������������ �����������
�	���� ��������� V��� ��� ��������� "����� ����� ����������	�� ��
����	��� ����� ���	�2�� ���� )������� ������� ������ -� ���� �������
�#��������������������� ��������R���������������������������!
������������������ �9�)���������������������� ��������	���������
��"���������� ��"��������� ������ ���)��� E�� ������ ��� ����*�� ���
�������� ���� ���� �������� ���� ���� �9������ -� ��������� ���� ���



������� =8

������������ ������ ��� ������ ���� ���������� ��������� ������������
��)������� ���� ��� ������� �������������� ���� �	��� ��)����� H��!
)���� ����*�� ������ ��� ����0�� ����� ���� ����� N�� ��� ���� �����!
������ �� ��� ������� ������� ��� ������ ��� ����*�� ��*����� ��
�����	������ ���������� ��������������� ��� N���	�������� ��� ���!
�������� ��� ������	���� "#�������� E���� ��0���� �*��� ��������� ���
��� ��������� ��� ��� ��"��� ��� ��� ��� ��� )���� ��� ��� �����������
Q��� �� � �#��� ���� ��� ��������	�� ��� � �)��� ������� �� �������!
	��� ��� $�����)�� /��� ��� ����������� ����	�� ������� ��� A5� ��� ���
�������������������������)������������������������	���������������
��� "��������� ������� ��� ������������ ������������ ��� ���W���� ���
�������� ��� ����� ���������� E�� ��"����� �������� ��#�� ��� ���� ����
��������������� �#����"���� �����������������������������	��
����1��������� ������� ���������"����� �������� ���� /������ ����!
����� ��� ����� ��� ���"����	�� ���� ��������������� ������� �����
��� ������� ���� C����� Q��� �*��� ������ ��	����� ��� ����� �������!
����������������	�����������������������������������������
����"������ ���������� ���W���������

&��C	��������	�������	� ��������

/���� ��� ���� ��"����������	�� ���� ��� ����������������� ��������
��� ���� "������� $�� ��)����� ������ ���� 8���4��������� ��.�	����
��� �� 	�� ���	��.���� �� ���� ��!�5��� .�����.������ �������������	 �
�������� ���3������ �����3����� ������������������������J�����!
��� ���� �*���� 6���:�)������ ��� %'<O����� �������)�U�� ������
��� ����� �� ��� ���	����� ��� ��� ������*�� ���� ��0���� ���� ��� ���!
���� ���� �������������� -� ������ ��� �������� ��� ����	������� ���
���)��� �� ���� ���������� ��� ��� ��������� ���������#����� ������
���� �������� �����*�� ���� ��� ������� ������������ +@� ����*��!
��� ��� $�����),�� E�� ��� �����*�� ��� ���� W	���� ����������� ���
%8%3B%8=O�� ��� �������� ���@�C�� �������������$ �� ���	��)� -�
��W��$��)��� ����� �������� �	����� ���� �#)����� ( % B % % % ����� ��!
������ � ���� -� ����� ��� ���� �"����� ��� ������������*�� �#�� ��"���!
��� ��� ��� "������������������ ������ ����"������ ��� +����������B�
��� ����#����,�� A��	�2�� �*������� ��	��� ����� ���� "�)����
���"������ ��� ����������������	��� ���� ����� ��������� ���� ���)�



�� "��3�$���� %������=��

Johann Hamann. Quizás de ahí le venga también a Kierke- 
gaard, que admiraba al Mago del Norte.

Lo que en una página perdida confiesa Climacus tiene 
cierta importancia para quien desee conocer el destino de es­
tas obras que ahora prologo y, sobre todo, de aquella escena 
de la entrevista que Jacobi debía preparar muy cuidadosa­
mente en mayo de 1780. En esas páginas (93-94) se dice: 
«Para mí, lo poco que se encuentra en Lessing ha tenido su 
importancia. Ya había leído ,����� �� ��� ���� , de Johannes 
de Silentio, antes de que el tomo de Lessing cayera en mis 
manos (...) Siguiendo este libro, todo cristianismo consiste 
en temor y en tembló^ categorías desesperadas del cristia­
nismo y del salto (...) Por lo demás, si la lectura de Lessing 
ha conducido o no a Johannes de Silentio a llevar su atención 
al salto, yo no sabría decirlo». He aquí que Climacus no sabe 
si Silentio ha tomado las categorías de salto mortal de la en­
trevista de Lessing con Jacobi, pero al menos sabe que no las 
tomó de Schelling, citado en la misma página, ni de Hegel. 
Kierkegaard no da su opinión definitiva. Pero nosotros sa­
bemos que cuando el danés asistió a la clase de Schelling en 
Berlín, éste ya le introdujo en la problemática de aquella en­
trevista, como testimonian sus apuntes de clase. Corrían los 
años 1841-184Z y ya por entonces el alumno tenía claro que 
la razón no nos lleva sino a la desesperación del spinozismo, 
del sistema, de la lógica. Es más, ecos de aquella lección re­
suenan en la misma página 53 del 8���4���������  donde se 
menciona el lema de Jacobi de forma explícita: «Dadme un 
punto de apoyo y moveré el mundo».

Pero ¿qué importancia tiene dónde se aprendan las cosas? 
Más decisivo parece que Kierkegaard relacionase su salto 
absoluto a la fe y su desesperación con Lessing. Y  sin em­
bargo, como se puede ver en el informe de la entrevista, Les­
sing no es el que salta. Antes bien, rechaza seguir a Jacobi, 
que le insta a tomar impulso sobre la colchoneta elástica de 
la creencia, con la excusa de sus achaques y su vejez. ¿Por 
qué entonces no es Jacobi el héroe de Kierkegaard o de Cli­
macus, sino este Lessing remiso, cansado, aparentemente 
cobarde, que se niega a saltar? Esta pregunta encierra el reto
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x x . Tal justicia interna se constituye mecánicamente, de 
manera imperfecta en cada hombre, gracias a la identidad 
de su conciencia. La justicia externa que los hombres con­
tratan libremente entre sí, y que instituyen sin coacción 
cuando entran a formar parte de una asociación civil, no es 
sino la reproducción del derecho interno que subyace a los 
miembros individuales. Véase la historia de todos los pue­
blos sobre los que poseemos informaciones detalladas.

x x i. La perfección mayor que consigue el derecho inter­
no según las circunstancias, alcanza sólo al perfecciona­
miento y despliegue de mecanismos previos imperfectos. To­
dos los principios reposan sobre el deseo y la experiencia y, 
en la medida en que son verdaderamente seguidos, presupo­
nen ya una actividad determinada. No pueden ser jamás el 
comienzo o la causa ���/ ���  de una acción. La capacidad 
*0�-��1���.  o la habilidad para conformar o adaptar en la 
práctica principios eficaces, es como la capacidad de sentir 
representaciones, como la facultad de transformar estas re­
presentaciones en conceptos, como la vivacidad o la energía 
del pensar, como el grado de existencia racional.

x x n . El principio - o  el � � � ��� ���  de los principios en ge­
neral es el deseo originario del ser racional de conservar su 
propia existencia particular, �	����	(�	� ����	� �(�2�!��	�/ �%
���� ���3���3��������� ������ ����	� � �!� ��!�! .

xxii i . De este impulso emanan una obligación y un amor 
natural por la justicia respecto de los demás. El ser racio­
nal -en la abstracción- no puede distinguirse de ningún 
otro ser racional. Yo y el 	���-�/ � �  es uno; ��  y el 	���-�%
/� �  es uno. ������2��2����	�/ �	� � �&  El amor de la ���%
	� �  limita el amor del � !�'�!�� , y le fuerza a no atender 
el suyo. Mas para no llevar este último amor, en la teoría, 
hasta el posible exterminio del individuo, y para que no 
quede una mera  �!�  en la persona, son necesarias deter­
minaciones más precisas, que hemos esbozado en lo que 
antecede y que no queremos discutir ahora más ampliamen­
te. Nos basta con haber llegado a representarnos claramen­
te cómo están constituidas esas leyes morales llamadas le­
yes ���!#�����	  de la razón práctica, y con decidir que el sim-
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  � � � i. La espontaneidad absoluta excluye toda media­
ción y es imposible para nosotros conocer con claridad su 
esencia íntima.

x x ix . Por tanto, no se puede conocer la posibilidad de la 
espontaneidad absoluta, pero se puede conocer su realidad�
efectiva, que se exhibe inmediatamente en la conciencia y 
que se demuestra por la acción hecha [Tbat].

xxx . Esa espontaneidad se llama libertad en la medida en 
que puede oponerse y prevalecer sobre el mecanismo cons­
titutivo de la existencia sensible del ser individual.

x x x i. Entre los seres vivos sólo conocemos a uno dotado 
de este grado de conciencia de su espontaneidad pura que 
llama e invita a acciones libres: el ser humano.

   � � " La libertad no reside pues en una facultad insensa­
ta de decidirse sin razones, ni en la elección de lo mejor entre 
lo útil, ni en el deseo racional; pues incluso si dicha elección 
tuviera lugar según los conceptos más abstractos, siempre se 
produciría mecánicamente. La libertad consiste, por esencia, 
en la independencia de la voluntad respecto del deseo.

   � � � " La voluntad es la espontaneidad pura elevada a 
este grado de conciencia que llamamos razón.

x x x iv . Todos los hombres aceptan de hecho la indepen­
dencia y omnipotencia interna de la voluntad o la soberanía 
posible del ser intelectual sobre el ser sensible.

x x x v . Es conocido que los sabios de la Antigüedad, sobre 
todo los estoicos, no soportaban comparación alguna entre 
las cosas del deseo y las del honor. Los objetos del deseo, 
decían, pueden compararse entre sí según el sentimiento 
de lo agradable y la idea de lo provechoso, pudiéndose sa­
crificar un deseo por otro. Pero el principio del honor, cuyo 
objeto es la perfección de la naturaleza humana en s i  mis­
ma, la espontaneidad y la libertad, no tiene relación alguna 
con el principio del deseo. Por eso, los estoicos otorgaban el 
mismo valor a todas las infracciones, ya que siempre exigí­
an decidir cuál de los dos principios incomensurables -que 
no pueden entrar en colisión efectiva- determinaba su ac­
tuación. En realidad, no querían llamar hombre libre más 
que al que vivía la vida de su alma, determinándose según
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las leyes de su propia naturaleza, pues éste era el que se 
obedecía a sí mismo y actuaba siempre por sí mismo. Sen­
cillamente, consideraban esclavos a los que se determina­
ban por las cosas del deseo, a los que vivían según las leyes 
de estas cosas y se sometían a ellas de una manera confor­
me a sus deseos, con la finalidad de emocionarse y alterarse 
sin cesar.

xxxvi. Nuestra época ilustrada dista mucho del fanatis­
mo y el misticismo de un Epicteto o un Antonino. No obs­
tante, no hemos ido lo suficientemente lejos en claridad y 
profundidad como para libramos radicalmente de todo sen­
timiento del honor� � �  En tanto que reste en el hombre un res­
coldo de ese sentimiento, habrá en él un testimonio irrefu­
table de la libertad, una fe sólida en la omnipotencia intema 
de la voluntad. Sus labios pueden renegar de esta fe, pero 
ella permanece en la conciencia y estallará un día imprevis­
to, como le ocurre al mahometano de aquel poeta que, des­
cubriéndose a sí mismo y sintiéndose embargado, pronun­
cia, Heno de miedo, estas palabras: «Pues es verdad, existen 
los remordimientos».

xxxvii. Pero ni siquiera los labios pueden renegar entera­
mente de esta fe. Pues ¿quién no ha resistido nunca las ten­
taciones de un acto vergonzoso? ¿Quién, en este caso, cree 
necesario considerar reflexionar sólo acerca de ventajas y 
desventajas, grados y cantidades, y no pensar en un impera­
tivo categórico y en una ley� � �  Nosotros juzgamos de la mis­
ma manera a los demás hombres. Si vemos a alguien prefe­

1 9. P árrafo  lleno de iron ía  sobre c ierta ilustración  dogm ática , que llam a fa ­
natism o a  la  virtud an tigua y  que só lo  produce efectos destructivos sob re  lo  
m ás hum an o. T exto s críticos sem ejantes se en contrarán  en el jo ven  H egel. 
10 .  R ecu erd o  al lector qu e estas tesis están escritas en 1 7 8 9 ,  una vez que Ja -  
cobi ha po d id o  leer la Crítica de la razón práctica de K an t. D e hecho, Ja c o b i 
fue un lector m uy atento  de la filo so fía  crítica desde las etapas m ás iniciales 
de su form ación . Su  estrategia de ap ro xim ació n  a  K an t cam b ió  radicalm ente 
desde la publicación  de esta segunda Crítica, pues, com o  resultó  frecuente en 
la época, en e lla se ap reciab a  la  posib ilidad  de una nueva alian za con  la  reli­
gión cristian a . D e hecho, e l triun fo  de la  filo so fía  crítica en lo s am bientes a c a ­
dém icos v in o  p ro p iciad o  p o r la  exp osició n  de K .L . Rein hold  de la  filo so fía  de 
la religión desde lo s po stu lad os de la Crítica de la razón práctica.



&O "��������!����� ��!��"�� ���

���� ��� �)����	��� �� ���5����� ���)��� ������� ����������� �� ���� "�!
����� �������������� ��� ���� ������� -� ��"��� ���� 0� )����� ����
���5�� ��� ������� ��� ��� �� *��� ��� ������� ����������� ��� ���
��)��)�������� ��� ������������� ��� ���� ��	������ ��� ��	��)�� ��!
������ �������� ��� ��� ��0����� -� ����� �� ����������� �������� ���!
����������� �	���������� ����� ��� �������� ����� ����� ���!
������������ /���� ��� �����)�� ��� ���� ������� �9�������� ����
���������������� �����M���� ���������� ���� �������������������
���)>�� ����������������������������������������#�����������B�
����������� ��������� ��� ����� ����� ���� ������K� ��� ��� 	�����
���� ������ ��������� �������

   � � � � "�S����*���� ��������� ������0������� ������������!
���������������������-��9�)�����������������������������������
�� ���������������-�������	�������*������������������������ ��	�
�����	�� �-��9�)������������������� ����9��������T

99 9 �9 �� S@����� ��� �������� ��� ������ ���������� -� ��� ������
�9�)������� ������� "�������� ��	��� ���� ����� "*������� ��	���
��� �����������*�� ��� ���� �������*�� ���������� ��-�� �������
"����� ��������� �� ���� ����������� ��� ���� �������������� ��!
)�������K� +��� � � ��� ����� C�-� � � ����� � %���������� � � ��������
�,T� ����� �� �������*� ��� ����� ������� ������� ���	���� ��� ���
������� ��� ���� ��� ��� ���� ������� ��� �� *��� �����"������� ���
����� B�������� ��� ��� ����� ��� ��� ������������� ���� ��� �B� ��!
���� ���� ��������� ��� ��� ������� ���� ���� ������� � � 	 � ����� ��
������ �� *�� ��� �	��������� /���� ��� ���	��� ��� ��� �� *�� �����
��� ������	��� ������� ������� ��� ��� ��� ����� ��� ���� ����� #�)�!
���� ���� ���#�)���� ��� �)���� �� ���� �������� /���� ��� ���� ���������
���������� �"������� S��� ��0��#� ���������� ���� ��� �� *�� �	�!
�������� ��� ��0��#� �������� ���� ����� �������� ���� ��� �9�����
����� ��� ��� �������� )������� �� ��� 0��)�� ��� ����	���T� H������
��� ��� ������ ��	.��� � ��� ��� ������� -� ��� ��� ���	��� ������ ��	�
��	������ �������� � ��� �������� ���� ������� ���2�� ��� ��������� ���!
������ ���� ����� ��������� ���� ����)�����

 � "� ���������� ����� ����� ��������� � � � �#����� ��� ����� ��� ����
���������� ��� ��� �������

 � � "�E���� ��������� ���"����� ��� �9��������� ����� ����� ��� ���
�������������� ����� �������� ��� ���2��� ��� ������ ����� ��� ��!
���������� ����������� ���� ��� �*��� ��������� ����	��� ���� ��



Tesis preparatorias 77

ciego condujese al vidente, sino que permitiría también de­
mostrar por silogismos la necesidad de tal disposición 
| Einrichtung]. ¿Quién doblega el silogismo destruyendo sus 
premisas? Únicamente este espíritu por su presencia en las 
acciones de la libertad y en una conciencia indestructible.

� � � � �� Esta conciencia es el convencimiento mismo de que 
la inteligencia es activa por sí sola, y de que ella es la fuer­
za suprema y la única verdaderamente conocida por noso­
tros: así lo enseña inmediatamente la creencia en una inteli- 33 

gencia suprema y primera, en un creador y un legislador 
inteligente de la naturaleza, en un Dios que es espíritu.

x l ii i . Pero esta creencia recibe su fuerza plena, deviene 
religión, sólo si se desarrolla en el ser humano la facultad 
del amor puro.

� � � � �� ¿Amor puro} ¿Existe algo así? ¿Cómo se demues­
tra y dónde se encuentra su objeto?

xlv. Si respondo que el principio del amor es el mismo 
que aquel cuya existencia ya hemos asegurado como princi­
pio del honot; entonces se creerá tener más derecho a ser 
exigente respecto del objeto que debo presentar.

x l v i . Respondo por consiguiente: el objeto del amor 
puro es el que Sócrates tenía ante los ojos, lo divino en el ser 
humano. El respeto a esto divino es lo que subyace a toda 
virtud y a todo sentimiento del honor.

x l v ii. No puedo construir ni este impulso ni su objeto.
Para hacerlo, sería necesario saber cómo son creadas las sus­
tancias y cómo es posible un Ser necesario. Lo que sigue 34 
aclarará un poco más mi convencimiento acerca de su exis­
tencia.

x l v iii . Si el universo no es Dios, sino una creación; si es 
el efecto de una inteligencia libre, entonces el sentido [Rich- 
tung)“  originario de todo ser debe expresar necesariamente

1 1 .  E s  cu rio sa , y  filosóficam en te relevante, la  re lación  qu e ex iste  en alem án 
entre lo s sem antem as con cen trados a lred edor de la idea de sentido {Sinn y  de­
rivados) y  lo s sem antem as re lacion ados con  el a n d ar (gehen o  fabren), el d i­
rigirse a  través de a lgo  h acia un fin  (riebten), etc. D e  esta v in cu lación  surge 
el m ontante ep istem ológico  y  práctico  de la noción de experien cia entendida 
com o Erfahrung, qu e tam bién en griego  con serva  el eco  del v iajar. E s curio-
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la voluntad divina. Esta expresión en la criatura es su ley 
originaria, y en ella debe estar dada la fuerza suficiente para 
realizarla. Esta ley, que es la �� !���� �!��� ��)�	�� ����!���	�� �
/ �	/ � , su �/ ���	�� ����� ���� , su '��� ��!������� , no pue­
de compararse con las leyes naturales, que son únicamente 
��	����!�  de ������� �	  y que reposan enteramente sobre 
/ �!����� �	&  Ahora bien, cada ser individual pertenece a la 
naturaleza, está sometido igualmente a las leyes de la natu­
raleza y tiene un !����  sentido *5��-�� �.&

 � �  "� El sentido para lo finito es el impulso sensible o el 
principio del deseo. El sentido para lo eterno es el impulso 
intelectual o principio del amor puro.

� " Si se me quiere preguntar por este doble sentido, por su 
posible relación y por la teoría de su organización, me ne­
garé con razón a dar una respuesta. Dicha pregunta tendría 
por objeto la teoría de la Creación o las condiciones de lo 
incondicionado. Baste que la acción demuestre y que la ra­
zón conozca la existencia de tal doble sentido y de su rela­
ción. De la misma manera que todos los hombres se atribu­
yen la libertad y -��� � !���	�����	�	�� �	� �-� ���� ���� , así 
todos también se atribuyen una facultad de amor puro y un 
sentimiento de la � ���/� !�/ � � ��  en la misma, sobre la 
cual reposa la posibilidad de la libertad. Todos quieren ser 
amantes de la virtud, no de las ventajas que se siguen de 
ello. Todos quieren tener nociones de algo bello que no es 
����!����(�!��� �������#��3����	����� �/ �	�3���� ���	3������&

Ll. Llamamos !�'� �	  las acciones que nacen realmente de 
esta facultad; y a su fuente, las convicciones 67�	�  � �� 6 �
mismas, las llamamos convicciones divinas. Ellas se dejan 
acompañar de una alegría incomparable: es la alegría que 
Dios mismo tiene en su existencia.

Lll. La alegría es el disfrute de la existencia, y todo lo que 
amenaza a la existencia provoca dolor y tristeza. Su fuente

so  que la raíz  de «experiencia»  y  de «p irata»  sea  la  m ism a. T am b ién  en es­
pañol «dirección» y  «sentido» tienen el m ism o  com ponen te d e  intencionali­
d a d , en la  qu e se  piensa la  con stitución  m ás b ásica  del hom bre c o m o  ser que 

debe orien tarse  en el m undo.
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Una amiga íntima de Lessing,’ 6 y por cuya mediación llegó 
a ser también amiga mía, me escribió en febrero de 1783 
para comunicarme que estaba a punto de emprender un via­
je a Berlín, preguntándome si tenía algún encargo para esta 
ciudad.

Ya desde Berlín me escribió de nuevo. Su carta aludía de 
forma especial a Mendelssohn, «ese sincero admirador y 
amigo de nuestro Lessing». Me comunicaba que había ha­
blado mucho con él sobre nuestro difunto amigo y también � � �
acerca de mi modesta persona, anunciándome finalmente 
que Mendelssohn se encontraba a punto de iniciar su obra 
sobre el carácter y los escritos de Lessing� � �  Diversos con- 39 
tratiempos me hicieron imposible responder sin demora a su 
carta, siendo así que la estancia de mi amiga en Berlín sólo 
se prolongaría unas pocas semanas.

Le escribí a su regreso, interesándome en saber hasta qué 
punto Mendelssohn había llegado a conocer la forma de 
sentir de Lessing respecto de la religión. Pues Lessing había 
sido spinozista

Lessing se había manifestado en mi presencia sobre este 40 
asunto sin ningún recato, y como generalmente no era pro­
penso a ocultar sus opiniones, debí suponer que lo que yo 
sabía de él otros debían conocerlo. Que él mismo no se lle­
gó a explicar claramente en presencia de Mendelssohn lo 
supe de la siguiente forma.

Después de que en 1779 le hubiera prometido a Lessing 41 
una visita para el año siguiente, le informé en una carta del 
1 de junio de 1780 de mi llegada inmediata, invitándole al 
mismo tiempo para que me acompañara en un viaje poste­
rior que debía llevarnos a Berlín. En relación con este viaje, 
contestó que ya trataríamos del asunto en su residencia de 
Wolfenbüttel.’9 Una vez llegado allí, surgieron grandes difi-
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cultades. Lessing quería convencerme, cada vez con más 
insistencia, de que viajase a Berlín sin él. Su principal argu­
mento era Mendelssohn, el más estimado de sus amigos. De­
seaba vivamente que pudiese conocerlo personalmente. Du­
rante una de aquellas entrevistas, manifesté en un momento 
dado mi sorpresa ante el hecho de que un hombre de enten­
dimiento tan preclaro y recto como Mendelssohn hubiese po­
dido aceptar tan solícitamente las pruebas de la existencia de 
Dios que operan a partir de su idea, tal y como hizo en su tra­
bajo Sobre la evidencia de la idea de Dios����	  Las excusas 
de Lessing me condujeron directamente a la sospecha de si 
no mantendría él posiciones sistemáticas contrarias a las 
de Mendelssohn. «No -respondió Lessing-. En la Educación 
del género humano (§ 73) yo aludía a lo que a usted le ex­
traña. Como no llegamos a ningún acuerdo, dejé estar el 
asunto.»13

i i .  Frente a  la tendencia, dom in ante en el s ig lo  x v u i ,  a  d eva lu a r la  prueba 

on tológica d e  la  existen cia de D io s, a s í co m o  la  teo lo g ía  racio n al, M en d els­
sohn se esfo rzó  p o r  reva lu ar ta n to  e l argum en to  o n to lóg ico  co m o  el cosm o ­

lógico . Esto  sup uso , p o r una parte , ren o var la  o n to log ía  racion alista  d e  Leib-
niz, y  de sus herederos W o lff y  B au m garten , y , p o r  o tra , en tan to  punto 

culm inan te d e  la  m etafísica do gm ática , con vertirse  en cen tro  d e  lo s ataques 
de, p o r  e jem plo , e l K a n t d e  la  Crítica de la razón pura. Ja c o b i, é l m ism o lec­
to r  del K a n t precrítico , y  d e  su  im portan te o b ra  so b re  El único fundamento 
posible de prueba de la existencia de Dios,  en la  qu e se  criticab a e l argum en­
to  o n to ló g ico , se  sitúa a  u n a altu ra  m u y su p erio r a  la  defend ida p o r  M en- 
dclssohn . P a ra  este m om en to del Ja c o b i an terio r a  la s Cartas, véase  m i m o ­

n o grafía  Especulación, nihilismo y cristianismo en F.H. Jacobi,  opus cit. 
z j .  L essin g  se  refiere a l p asaje  don de dice: « ¿ N o  tendría qu e tener D io s  por 

lo  m en os la  m ás com pleta representación d e  s í  m ism o , es  decir, una repre­

sentación  en la  qu e se encuentre to d o  lo  qu e h ay  en  él m ism o? Pero  ¿se en ­
con traría  en  e lla  to d o  lo  qu e en  D io s m ism o h ay, s i, de su realidad  necesaria, 
a s i co m o  del resto  d e  sus propiedad es, se d iera  m eram ente una representa­
c ió n , se d iera  m eram ente una po sib ilidad? Esta  posib ilidad  ag o ta  la  esencia 
d e  sus restantes cualid ad es, p ero  ¿tam bién la  d e  su  realidad  necesaria? M e  p a­
rece que n o . L a  consecuencia puede set, o  qu e D io s  n o  tiene una com pleta re­
presentación d e  s í  m ism o, o  qu e esa representación com pleta es tan  realm en­
te necesaria co m o  lo  es  ¿I m ism o. C iertam ente, m i im agen en  el espe jo  n o  es 
m ás qu e una huera representación d e  m í, pues de m í n o  tiene m ás q u e  lo  que 
d e jan  en  su  superficie lo s ra y o s  de luz. P ero  si esa  im agen tu viera  to d o  lo
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84 Sobre la doctrina de Spinoza

yer16 dio a conocer bajo su nombre a la muerte de Spino­
za.*7 Y respecto del sistema de Spinoza, reconocido como 
ateo por la mayoría, Mendelssohn pregunta también si aca­
so Lessing lo conocía según la mala interpretación de Bay- 
le,*® o según las mejores interpretaciones de otros. Y añade 
que si Lessing estuvo a punto de asentir decididamente, sin 
más precisiones, al sistema de este hombre, entonces o no 
era él mismo, o en su extraordinario desvarío estaba soste­
niendo paradojas que él mismo rechazaría en sus momentos 
de lucidez.

Pero, continúa Mendelssohn, «si Lessing le dijo a usted a) 
respecto algo así como: “ querido hermano, el tan despre­
ciado Spinoza bien pudo haber visto en numerosas ocasio­
nes más profundamente que todos los vociferantes que gra­
cias a él se han convertido en héroes. Su Ética, en particular, 
contiene aspectos excelentes, tan importantes como los que 
hay en más de una moral ortodoxa y en más de un com­
pendio de sabiduría. Su sistema no es tan disparatado como�
se cree” , entonces todo esto lo aceptaría Mendelssohn».

4s Termina expresando el deseo de que usted tuviese a bien 
redactar un minucioso informe sobre este asunto, en el que 
indicase qué, cómo y en qué ocasión Lessing había hablado 
en relación con este tema; pues Mendelssohn está convenci­
do de que usted ha comprendido completamente a Lessing, 
así como de que habría conservado en el recuerdo todos y 
cada uno de los detalles de una entrevista tan importante.

En cuanto esto ocurra, evidentemente, Mendelssohn hará 
alusión a ello en el trabajo que desea escribir sobre el ca­
rácter de Lessing. Pues -con severa franqueza- dice que in-

t ( .  L u do vicu s (Lo d ew ijk ) M eyer, lu teran o  de nacim iento, d o s a ñ o s m ayor 
que Sp in o za, m édico , poeta , lex icó g ra fo , d irector d e  teatro , au to r en 16 6 6  de 
una o b ra  titu lada Philosophia sacrae Scriptura Interpretes, fue u n o  de lo s me­
jores y  m ás fieles am igos de Sp in oza. En ocasion es aparece com o  el au to r del 
P refacio  a  la s Obras completas. E s posib le que h ay a  co lab o rad o  en ¿ �. En 
cualqu ier caso , es indudable qu e fue uno de lo s que asu m ió  el en cargo  de pu­

b licar d ich as Obras.
1 7 .  L a  Ética.
2 8 . V éase  nota 9 .
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A la mañana siguiente, cuando después del desayuno vol­
vía a mi habitación para cambiarme de ropa, llegó Lessing. 
Tan pronto estuvimos a solas comenzó a hablar: «He venido 
a hablarle sobre mi ev kxi xxv. Ayer se asustó usted...».

Yo. Me ha sorprendido y siento mi confusión. No era sus­
to. Claro que no pensaba encontrar en usted a un spinozis- 
ta o panteísta, y menos que me lo dijese tan lisa y llana­
mente. En gran medida había venido aquí para encontrar en 
usted una ayuda contra Spinoza.

Lessing. ¿Así que usted lo conoce?
Yo. Creo que como pocos lo habrán conocido.
Lessing. Entonces no le ayudaré. Me convertiré mejor en 

su amigo. No hay otra filosofía que la de Spinoza.
Yo. Puede que sea verdad. Pues el determinista, si quiere 

ser consecuente, debe convertirse en fatalista; lo demás va 
de suyo.

Lessing. Ya veo que nos entendemos. Pero todavía estoy 
más deseoso de escuchar de usted lo que considera el espíri­
tu del spinozismo, es decir, el espíritu que se encarnó en el 
mismo Spinoza.

Yo. Éste no es otro que el antiquísimo «a nihilo nihil 
fit»,Jt tematizado por Spinoza mediante conceptos más abs­
tractos que los de los cabalistas37 y demás precursores su-

\6. «U sted m e pregunta tam bién si la s  c o sas  y  la s afeccion es d e  las c o sas  son  
verdades etern as. Sin du d a a lgu n a , respon do . Y  si insiste p o r  qu é n o  la s  lla ­
m o verdades e tern as, d igo  q u e p a ra  d istin gu irlas, c om o  to d os suelen hacer, de 
aquellas o tra s  q u e  n o  exp lican  n i una co sa  ni una afección  d e  una c o sa , c om o  
por ejem plo  q u e  de la nada no procede nada. E sta  proposic ión  y  o tras  sim i- 
Inrcs, d ig o , se den om inan verdades etern as sin  restricción  a lg u n a , con  lo  que 
«c qu iere sign ificar únicam ente q u e  n o  residen en  p arte  a lgun a fu era  d e  la 
mente, etcétera» , Sp in o za , carta  1 0  a  S im ón  d e  V ries, Correspondencia, ed . 
J e  A tilan o  D om ínguez, M ad rid , A lia n za , 19 8 9 , p . ��� �� «Si puedo a firm ar 
a lgo  de la n a d a , a  saber, que puede ser cau sa  d e  a lg o , e sto y  igualm en te au to ­
rizado a  a firm ar el pensam iento  de la  nada y  decir que s o y  n ada m ientras 
pienso. C o m o  esto  es im posib le, m e será  tam bién im posib le  p en sar qu e a lgo  
viene de la  n a d a» , Sp in oza, Principios de filosofía de Descartes, ed. de A tila ­
no D om ínguez, M a d rid , A lian za, 19 8 8 , p. 15 0 .
<7. Q ue la filo so fía  de Sp in oza fuese con siderada una traducción geom étrica 

de la C áb a la  v in o  propiciad o  p o r la introducción del m étodo com parativo
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Sobre la doctrina de Spinoza9í

sirvo de un salto moríale. Y  a usted, según se ve, no le gus­
ta mucho agachar la cabeza.40

Lessing. No diga eso. Sólo que no necesito imitarle. 
Y, además, usted deberá sostenerse de nuevo sobre sus pies. 
Así que, si no es un secreto, le ruego que me lo explique.

Yo. Usted podrá aprenderlo viéndome. Todo consiste en 
que, partiendo del fatalismo, concluyo inmediatamente 
contra el fatalismo y contra todo lo que está conectado con 
él. Si sólo hay simples causas eficientes y no finales, la fa­
cultad de pensar sólo puede ser espectadora de la totalidad 
de la naturaleza; su única ocupación es acompañar al me­
canismo de las causas eficientes. La conversación que en la 
actualidad mantenemos sólo concierne a nuestros cuerpos 
y, resuelta en sus elementos, el contenido total de esta con­

tó versación se reduce a extensión, pensamiento y grados de 
velocidad, junto con conceptos de todo esto y los concep­
tos de estos conceptos. El inventor del reloj en el fondo 
no lo inventó, sino que sólo lo vio surgir a partir de fuer­
zas que se desarrollan ciegamente. Lo mismo le sucedió a 
Rafael cuando proyectó La escuela de Atenas y a Lessing 
cuando compuso su Nathan. Lo mismo vale para todas las 
filosofías, artes, formas de gobierno y guerras por mar y 
por tierra. Por decirlo brevemente: con todo lo posible. Así 
también, los afectos y pasiones no actúan en tanto que 
sentimientos y pensamientos o, más exactamente, en tanto 
llevan consigo sentimientos y pensamientos. Creemos que 
actuamos por cólera, amor, generosidad o decisiones razo­
nables. ¡Pura ilusión! En todos estos casos, lo que en el 
fondo nos mueve es un algo que nada sabe de todo esto y 
que, en tanto que tal, carece absolutamente de sentimiento 
y pensamiento. Éstos, sentimientos y pensamientos, son 
sólo conceptos de extensión, movimiento, grados de veloci­
dad, etc. Si alguien puede aceptar esto, no seré yo, cierta- 

«í mente, quien sepa refutar dichas opiniones. Pero si alguien

4 0 . H a y  aq u í un doble sentido: Lessing era todo  un carácter, y  jam ás se do­
blegó. Para llevar a cab o  el sa lto  m ortal, uno no tiene m ás rem edio que aga­
ch ar la cabeza (Kapf-unten). D e ah í el doble sentido.
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��������� Mendeissohtt *+

en general, tan incomprensibles como ya eran antes para mí, 
con lo que no sé ir ni a derecha ni a izquierda... Además, no 
sé de ningún sistema que converja con el spinozismo mejor 
que el de Leibniz, y es difícil decir cuál de los dos autores 
nos engaña y se engaña a sí mismo más y mejor.41 Aunque 
(seamos serios!... Mendelssohn ha mostrado claramente 
que la «armonía preestablecida» ya está en Spinoza. Desde 
aquí se desprende que Spinoza debe contener todavía mu­
chas más doctrinas fundamentales de Leibniz, o Leibniz y 
Spinoza -a  quienes difícilmente habrían aprovechado las 
enseñanzas de Wolff— no serían las mentes certeras que m 
indiscutiblemente fueron. Confío en exponer; a partir de 
Spinoza, toda la doctrina leibniziana del alma... En el fon­
do, ambos tienen también la misma doctrina sobre la liber­
tad y sólo artificiosamente pueden diferenciarse sus teorías. 
Spinoza (en su carta � z, Opera posthuma, pp. 584-585)41 
ilustra nuestro sentimiento de la libertad con el ejemplo de 
una piedra que pensara y supiera que se esfuerza tanto 
como puede para continuar su movimiento; de la misma 
forma, ilustra Leibniz la misma tesis (Teodicea, 50) con el 
ejemplo de una aguja magnética que tuviera deseos de mo­
verse hacia el Norte creyendo que gira al margen de cual­
quier otra causa, sin percatarse del movimiento impercepti­
ble de la materia magnética.*11

Leibniz explica las causas finales por un appetitus, un co- <7 
natus inmanens (conscientia sui praeditum). Spinoza podría 
aceptar todo esto plenamente en el mismo sentido. Para él,

4 1 .  Esta  opin ión  resulta extrem adam ente con vergen te con  la  de B ertrand 
K usscll, quien h ab la  d e  la  « du alidad  gen era l d e  Leibniz: tenia u n a buena fi­

losofía  qu e (después d e  las críticas d e  A m au ld ) gu ard ab a  p ara  s í  m ism o, y  
una m ala  filo so fía  qu e pu b licab a  p a ra  g an ar (am a y  d in ero » . Y  añ ade: «L eib ­
niz n o  m uestra g ra n  o rig in alid ad , sin o  qu e tiende, co n  ligeras m odificaciones 
fraseo lógicas, a  ad o p ta r  (sin c itarlo ) la s  o p in ion es del m en ospreciado  Sp in o­
z a * , 02�������	���������������.�����.������$���	���  B uenos A ires, S ig lo  Veinte, 

• ��� , PP-10  y 13-
4 1 .  L a  num eración  d e  las cartas  n o  coincide con  la actu al. Se  trata  de la  c a r­
ta 58 d e  la  trad ucció n  españ ola  ��������#�  p . } ) ; .  E l p a sa je  en cuestión se en ­
cuentra en  la  p . 3 3 7 .
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�� Sobre la doctrina de Spinaza

Lessing. ¡Palabras, querido Jacobi, palabras! Los límites 
que usted quiere establecer no se pueden determinar. Y, por 
otra parte, usted deja el campo expedito a la fantasía, al ab­
surdo, a la ceguera.

72 Yo. Creo que tales límites son determinables. No quiero 
establecerlos, sino sólo encontrar lo que ya está puesto y de­
jarlos estar. Por lo que se refiere a los absurdos, fantasías y 
cegueras...

Lessing. ... Anidan donde dominan los conceptos confu­
sos.

Yo. Y todavía más donde dominan los conceptos inventa­
dos. También la fe más ciega y absurda, cuando no la más 
necia, tienen ahí su trono. Pero quien ha preferido alguna 
vez ciertas explicaciones, acepta ciegamente toda conse­
cuencia desprendida de un silogismo que no puede invalida^ 
debiendo así andar de cabeza/19

... A mi juicio, el mérito más grande del investigador es 
desvelar y revelar la existencia... La explicación es para él 
un medio, un camino para la meta, su fin más próximo, 
pero jámas el fin último. Su fin último es lo que no se pue­
de explicar: lo insoluble, inmediato, simple.

... El afán desmedido de explicación nos hace buscar con 
tanto ardor lo común, de tal manera que no estimamos lo

73 diferente; sólo queremos conectar, siendo así que obtendría­
mos una ventaja incomparablemente más grande distinguien­
do... Mientras que reunimos y relacionamos lo explicable en 
las cosas, se produce en el alma una cierta apariencia que 
ciega más que ilumina. Sacrificamos así lo que Spinoza, 
profunda y elevadamente, denomina el conocimiento del gé­
nero supremo respecto de los conocimientos inferiores; cerra­
mos el ojo del alma por el que se contempla a Dios y a sí mis­
ma, para observar más atentamente sólo con los ojos del 
cuerpo...*30

74 Lessing. ¡Bien, muy bien! A mí también puede servirme 
todo eso, pero no puedo hacer lo mismo. En general, su sal­
to moríale no me desagrada y entiendo que un hombre in­
teligente puede dar una voltereta para avanzar. ¡Lléveme 
con usted, si es posible!
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Cartas a  Mendelssohn io r

coincidían extraordinariamente con las suyas en relación 
con este punto y, en general, con su sistema. El curso de la 
conversación y mi preciso conocimiento de Bonnet46 -cuyos 
escritos completos había aprendido de memoria hacía tiem­
po- hicieron que me abstuviese de preguntar algo. Tampo­
co desde entonces, en la medida en que el sistema de Lessing 
no me resultaba ya ni oscuro ni ambiguo, he consultado a 
Bonnet a este respecto, hasta que la actual situación me ha 
I orzado finalmente a ello. El escrito de Bonnet que Lessing 
releía en aquel entonces no es otro que Palingenesie, tan co­
nocido por usted; y la sección vn de la i .a parte, junto con 
el capítulo x i i i  de la sección iv de la Contemplation de la 
ndture, a las que Bonnet se refiere, presumiblemente contie- n 
nen las ideas a las que Lessing alude. Un pasaje -p . 246 de 
la edición original- se me ha quedado grabado, aquel en el 
que Bonnet dice: «¿Sería pensable entonces que el universo 
fuera menos armonioso, casi diría menos orgánico, que un 
animal?».*34

El día en que me separé de Lessing para continuar mi viaje 
a Hamburgo, hablamos sobre todos estos temas amplia y se­
riamente. Nuestras filosofías estaban muy poco alejadas y 
sólo nos diferenciábamos en la creencia. Di a Lessing tres es­
critos del filósofo Hemsterhuis, de los que no sabía nada. 
Aparte de las Cartas sobre la escultura, la Lettre sur l'hont- 
tne et ses rapports, Sophile, Aristée���  Le dejé de mala gana 
esta última obra, que reservaba para mi paso por Münster 
y que todavía no había leído, pues el interés de Lessing en «2 
ella era muy grande.*35

Tras mi regreso encontré a Lessing tan absolutamente he­
chizado con el Aristée que estaba decidido a traducirlo él 4

4 A. Este con ocim ien to  d e  Bon net q u ed a exp licad o  posteriorm ente en David 
I turne. A llí  puede acu d ir e l lector p ara  m ás detalles.
4 7 . Una ed ición  d e  las m ism as puede verse en Oeuvres philosophiques de 
l-ranfois Hemsterhuis,  n ouvelle éd itio n , augm entée d e  plusieurs pieccs inédi- 
tes, de notes e t  d ’unc ¿tude su r l ’ au teu r e t sa  ph ilosophie p a r  L .S .P . M a y  b o ­

om , i  ve is . L eu w ard e , W. E ek h o ft, 18 4 6 ,  reeditada en 1 9 7 2  p o r  G e o ig  O lm s 
Verlag, casa  d e  H ildesheim .
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��� Sobre la doctrina de Spmoza

Los hombres han vivido entre diversas imágenes de estas 
representaciones, más o menos confusas, desde la más re­
mota antigüedad, y usted lo sabe tan bien como yo. «El len­
guaje sucumbe aquí ante los conceptos»*41 al igual que un 
concepto ante otro.

**  Son muchos los que pueden dar fe de que Lessing reconoció 
muchas veces y con insistencias el év xá i Jtáv como la sín­
tesis de su teología y su filosofía. Lo enunció y escribió, con 
razón, como su lema favorito. Así también en el mirador del 
jardín de Gleim, bajo un lema mío.

Lo que he narrado es sólo la décima parte de lo que podía 
haber narrado si mi memoria hubiese querido cooperar en 
lo relativo a la forma en que fueron tratados y expresados 
estos asuntos. Por ello he hecho hablar a Lessing, en lo que

90 he narrado tan prudentemente como podía. Cuando se con­
versa durante todo el día y de cosas tan diferentes, se pier­
den los detalles. Con tal motivo añado esto. Aquí debo ser 
totalmente enérgico: $����	!� 	�� ������ �	� �	�� ������ ��� ���  
������ ��.���	���������	�� ; o sea, $����	!��������	������#  Por 
eso, lo que después me dijo sobre este asunto, de la manera 
que fuese, no me quedó grabado tan profundamente como 
otras cosas. No me podía empeñar en retener sus palabras y 
me pareció muy plausible que Lessing fuera spinozista. Si 
hubiese afirmado lo contrario de lo que mi curiosidad espe­
raba impaciente, muy verosímilmente habría podido dar 
cuenta de cada palabra significativa.

Con esto ya estaría cumplida la mayor parte de lo que us­
ted, mi querido señor, me ha pedido y sólo restaría plantear 
brevemente algunas cuestiones concretas.

Estas cuestiones concretas, debo confesárselo a usted, me
91 han sorprendido un poco, porque, por no pensar lo peot; 

presuponen en mí cierta ignorancia en la que quizás podría 
encontrarme, pero de la que ningún detalle externo le auto­
riza a usted a sospechar y a manifestarlo tan despreocupa­
damente.
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Usted pregunta «si Lessing dijo secamente con estas pala- 
liras: “Tengo el sistema de Spinoza por verdadero y funda­
do” »; pregunta de qué sistema habla, si del que expone en 
su Tratado teológico-político o en sus Principia philosop- 
hiae cartesianae o del que Ludovicus Meyer hizo conocer en 
su nombre tras su muerte.

Quien sólo sabe algo de Spinoza, conoce la historia de su 
Doctrina de Descartes demostrata y de que ella no tiene 
nada que ver con el spinozismo.'4*

Del sistema de Spinoza que Ludovicus Meyer dio a cono­
cer tras la muerte de Spinoza, no sé nada; salvo que deba­
mos suponer que con ello se mientan las Opera posthuma. 
¿O quizás sólo el prólogo? Y  entonces, ¿Lessing se habría 
burlado de mí, haciéndome creer que su creencia era la in­
terpretación del spinozismo contenida allí? ¡Sería demasia­
do! ¿Sería pues la misma Opera posthuma? Pero si es ésta, 
entonces no comprendo cómo quiere usted oponerle, de la 
forma que sea, el Tratado teológico-político. Lo que contie­
ne esta última obra de Spinoza es plenamente concordante 
con los escritos postumos. También él se refiere explícita­
mente a esto mismo, en más de un lugar y hasta el final de 
sus días.

Pregunta usted también si «Lessing ha tomado el sistema 
a la manera de Bayle, que lo malinterpreta, o como otros 
que lo han explicado mejor».

Entre comprender y no malinterpretar hay un diferencia. 
Bayle no ha malinterpretado el sistema de Spinoza en lo que 
hace referencia a las conclusiones; sólo se puede decir que su 
comprensión no va muy lejos y que no ha considerado los 
fundamentos de ello atendiendo al sentido del autor. Si Bay- 
Ic, según el sentido de su reproche, ha malinterpretado a 
Spinoza, entonces, y en el mismo sentido, Leibniz lo ha 
comprendido aún peor. Compare la exposición de Bayle en 
las primeras líneas de la nota N, con lo que Leibniz declara 
de la doctrina de Spinoza en el § 3 1 del Prefacio a la Teodi­
cea y los 175 , 374 y 393 del mismo texto. Leibniz y Bayle 
no han malinterpretado el sistema de Spinoza, sino que son 
los otros quienes, creyendo que lo explicaban mejor, real-
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I I O Sobre la doctrina de Spinoza

En general, el sistema de Spinoza no parece capaz de su­
perar dificultades de esta clase. Éstas deben manifestarse 
tanto a propósito de los pensamientos, como a propósito de 
sus objetos efectivos. Lo que no puede llegar a ser efectiva­
mente objetivo, no puede ser pensado subjetivamente. La 
misma dificultad que Spinoza encuentra para permitir que 
lo finito exista efectivamente fuera de Dios, la misma difi- 

íoi cuitad, digo yo, debe encontrar cuando pone a lo finito en 
el seno del ser divino y lo considera pensamiento de la divi­
nidad.

En lo que sigue, usted explica un fragmento de Spinoza 
que Lessing menciona como uno de los más oscuros que hay 
en él y que también Leibniz conoció� � �  sin comprenderlo to­
talmente, a saber: que la causa infinita, como usted dice, no 
tiene �2�������  ni entendimiento ni voluntad, porque en vir­
tud de su unidad trascendental y su completa infinitud ab­
soluta no puede tener ningún objeto del pensar y del querer. 
Más adelante, usted explica que su opinión tiende a negar 
que la causa primera, cuya naturaleza es infinita, sea mero 
pensamiento particular o una determinación de la voluntad; 
la razón de ello se encuentra en que todo concepto particu­
lar surge de otro concepto particular y debe referirse de in­
mediato a un objeto efectivamente existente. Por ello usted 
quiere asignar a la causa primera únicamente el papel de 

106 primera materia originaria, universal e interna al entendi­
miento y a la voluntad. Debo reconocer que no entiendo ni 
esta explicación, ni las palabras del propio Spinoza. La cau­
sa primera tiene pensamientos, pero no entendimiento. Tie­
ne pensamientos, pues, según Spinoza, los pensamientos son 
atributos de la sustancia única y verdadera. Sin embargo, 
no tiene pensamientos particulares, sino sólo la materia ori­
ginaria y universal de los mismos. ¿Qué universal puede 
ser concebido sin lo particular? ¿Acaso hay algo más in­
comprensible que una materia originaria e informe, que una 
materia originaria sin configuraciones, que un ser que sólo 
tiene características universales y ninguna característica par­
ticular? Usted dice que la infinitud absoluta no tiene objeto 
del pensar. ¿Ella misma, sus atributos y modos, no son ob-
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Sobre la doctrina de Spinoza14Z

denamiento de las cosas, la idea de una cosa individual no 
puede nacer inmediatamente de Dios� � � 	  sino que debe llegar 
a la existencia de la misma manera que toda cosa corporal in­
dividual, y no puede existir sino simultáneamente con una 
cosa corporal determinada.

x x x v i. Las cosas individuales surgen mediatamente de lo 
infinito o son producidas por Dios mediante las afecciones 
o propiedades inmediatas de su ser. Ahora bien, éstas son 
igualmente infinitas y eternas con él y él es su causa de la 
misma manera que él es la causa de s í mismo. Las cosas in­
dividuales surgen pues -inmediatamente- de Dios sólo de 
una manera eterna e infinita, y no de una manera finita, fu­
gitiva y transitoria; pues ellas surgen solamente las unas de 
las otras, engendrándose y destruyéndose recíprocamente, 
permaneciendo sin embargo inmutables en su existencia 
eterna.

&''�    � � � "� Lo mismo vale de las ideas de las cosas indivi­
duales: Dios no las produce de otra forma y existen en el en­
tendimiento infinito de la misma manera como las figuras 
corporales que, por medio del movimiento y reposo infini­
tos, existen todas simultáneamente y siempre efectivamente 
en la extensión infinita� � � �

201 x x x v in . De una cosa individual efectivamente existente 
o enteramente determinada, no puede existir ninguna idea 
en Dios, en la medida en que éste es infinito; sino que la idea 
está presente en él, y es producida por él, en tanto que tal 
cosa individual, y con ella su idea, surge presente en él. Esto 
es, dicha idea existe sólo una vez simultáneamente con la 
cosa individual misma y, excepto entonces, no existe en 
Dios ni simultánea, ni sucesivamente con la cosa indivi­
dual� � � 	

202 x x x ix . Todas las cosas individuales se presuponen recí­
procamente y se relacionan las unas con las otras, de tal ma­
nera que ninguna puede ni existir ni ser concebida sin las 
otras, ni éstas sin aquélla, es decir; que constituyen un rodo 
indivisible o, para hablar con más exactitud, existen y coe­
xisten en una cosa infinita absolutamente indivisible, exclu­
yendo toda otra manera de existir y coexistir� � � ����
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Al señor Moses Mendelssohn 	 � �

I. Spinozismo es ateísmo� � � � �
II. La filosofía cabalística, en tanto que filosofía, no es 

otra cosa que spinozismo larvado o encubierto.‘ ‘°7
ni. La filosofía leibniziano-wolffiana no es menos fatalis­

ta que la de Spinoza y conduce al investigador conse­
cuente al principio fundamental de la misma� � � � �

iv. Cualquier método de demostración lleva al fatalismo� � � � �
v. Podemos demostrar semejanzas -concordancias, ver­

dades necesariamente condicionadas- progresando a 
través de proposiciones idénticas. Cada demostración 
presupone siempre algo ya demostrado, cuyo princi­
pio es la revelación.

vi. El elemento de todo conocimiento y actuación huma­
na es la creencia.

Uno de mis amigos me escribió al principio de junio acerca 224 
de la obra en la que Mendelssohn se ocupaba y me dio su 
título: Pensamientos matinales sobre Dios y la creación o 
sobre la existencia y atributos de Dios.61

Precisamente me daba este amigo mío la noticia� � � �
-según se lo habían asegurado- de que ya había sido en­
tregada a la imprenta.

Pronto recibí de Mendelssohn la siguiente carta abierta, 
dentro de un sobre vacío de nuestra común amiga.

Berlín, 2 1  de julio de 17  8s

Perdone usted, queridísimo señor Jacobi, que haya dejado 
sin contestación sus dos importantes ensayos, el francés d¡-

61. El títu lo  o rig in al es Morgengedanken über Cotí und Schopfung oder 
Ober das Daseitt und die Eigenschaften Gotíes.
6 ) .  R epárese en la situación : M endelssohn ya  h ab ía  en tregado  a  la  im pren­
ta , y  tenía an u n ciad o , su tra b a jo  sobre el pante ísm o, en el qu e pen saba dejar 

c la ro  e l estado  de la  cuestión de su polém ica con  Ja c o b i. A d em ás, le pedía a 
Jacob i su  p ro p io  texto , sin  duda com o  un gesto  de precau ción , p o r si Ja c o b i 
in iciaba algún m ovim ien to  p o r su  parte . T o d o  esto  deb ió  decid ir a  Ja c o b i a  
publicar a  su vez to d as sus c artas . D e la prim era ed ición , sin  em b argo , fue e x ­
clu ido  el tex to  de M endelssohn.



% ( 3 "��������!����� �� !��"�� ���

��)���� �� ������������ -� ��� ����#�� ����)���� �� ���� E������ -�
7�������� ���� ���� �����)��� ��� ����� ��� ��� ������� ��� ���� �2!
	����� "��� ���� ��� ������� ���	�0����� ��� �������� �������� N� ���
7�������� ��� ���������� ����������� ��� ���	�0��� ���"�����#� ��

		� � ����������� ��� ��� ��*9���� ��� ��!�� ��� ��� .����� ���� �����# � H��
������� ���� �������� �� ������ ��� ��� �����*�� ��������� ����� ��!
������� A����� ������ ������ �������� ����������� ������� ����
���)�� ���� ���"����� ���� ������� ����0��� ��� ���� ����-����
������ ����� ��� ���� �������� ��������� ��� ����� ��� ��� ����
�������������� �����������	����� /���� ������� ���"������ ���
������� ��� ��� ��	��������� � ��� ��� �������� ���� ��� ���������
��� ��*9���� 0������ ��� ������� /��� ��� ������ �������2� ��� 2��
�*���� ������� ��� "���������� ��� ���� ������� ����0��� ��� ��!
�� ���� �	������������ �����������	���� -� ���� �������� �� ���
������� ���� ������� �9������������ ���� ������ ��� ����1�� ���
������

N������� ���� �5�����K����)����� ������������������������-����
�9��������������� ���� �������� ��������� ������� +������������!
���,�� ���� ����-� ��)���� ��� ��	��� ��0���� ��� ���������� ��������
����� ���� ������� ���� 	����� ��5��������� -� ��� ��-� ���	�0�

;;O� �#�� ������������ ��� 	5������� ��� �������� ���������O[ �V�� #��
������ ���� ���)�� �� ����� -� ������ ��0����� ���� ������ ��� ����
������� ���� ��"��������� $�� ��������� ���� ����� ��-� �	��)�����
����� ���)�� ��� ��������� ��� ���� ������ �����������"������-����
������� ���� ����� "��� ���� ���� ����-��� ���� ����� ��� ������*�� -�
��������*�� ����	����� /���� ����� ����� ��������� ���� +���������!
������,� �� ���� ���� ��� ����)������� �����������V��� �����-�� 	�����
�������� ���)��� -� ���2����� 	����

Q��� ������ ������	��� ��� ���� +���������������,� ��� ���� ���
�����*�� ��� ���������� �� ������������ -� ��� �����"����� ��� �9�!
)������

$�� ���� -�� ������ ���� ������� ��� ��������	�� ���)���� ��"��!
9�*��� /������ ���� ������������ ��	��� ���	����� ��� ���-�����
��� �������� ���������� ��� ��� �	��� ��� ������������ ��	�2������
����� -�� �� ��� ��������M� ������� ���� -�� ��	��� ��� ������� ��� ���
�	���5���������� �������"���������-�������� �������*�� �������
��������� ���2�� ������� ��� ��!��������.���� M�-���������������B



Al señor� � ����� Mendelssohn %(%

��������� ��	��� ��������� ���"������ ��� ����� �������� ��� ������ �
��������	��������� �� �������������"��� �� ��� ���0��������-������� ;;&�
��	���#����� ������ �������������-� ��)������ ������� �����������
-�� ��� ������ ��0����� �����-� �������������� ��	��� ����� �����!
���� ����������������� ��� ������ -� +�������� �*���� ������� ���
"���������� ��� ���� ������� ����0��� ��� ���� ���� �	������!
�����������������	����-��������������� ���������������������
�9������������ ���� ������ ��� ����1����� �����,�

@��� ������ ������ ��������� ���� ��� ���"������� ��� ������ �
��� ��� ��	��������� � ��� ��� ���� �� ��� ��� ����	�� ������ ��� �	�!
)���� ���� ���	���� ��	�����������������������	�� �������������
������� ��� ��� ������ ���� ��� ��	��� ���������� E��� ����������
����������� ����� ���������� ���������9���������� �����2����!
�����-����	��� ������������������������ ��-�����������	�� ��!
	������5����� -� �9���������������� ���� "�����"��� �������������
������� ����� "�����"��� �������������� �� ��0��M���� ���� ����"���!
��� ����� ������� ����� ����"������ ������ N � ����� ����#�� ��� ���
�������� �������� -� ��� ��� ��� �������� ������	���� ��� �	�� ����� �
�	� ��������#

I������ �� ���� �������������� �9�������� ����	��� ������� ��� ���� ;;��
������� ��� ��� �	��������5�� ���� ��� ����� ��)���� ������� ���!
)�����������������-���"������������������������������A��	�2��
������ ����������������������������������)������)���������)���!
��M����	�2�������������	�0�����"������������� ������� �����-��
-�������������0�����-���	������ ��� ��0���-� ����#��5�����S@���2�
������ ��� �)���� ������������ ���� "������ ��� ��� ������������T� E��
��)��� ��� ��������� -� �����)��� ���� ���������� ���� "����� ���� ���
�������� �-5����� ��������� ���� ��)������ ���� ������ ��� �������#��
����� ��� ���� �#�� ������ -� ��� �������#�� ��� ����� ��� ���� ��� "�����
$�� ������� ��� ��������� -� ��� ��"����� ��� )������� �� ��� ���������
�"���������� ���� ������# � ������ ������ ������� ������� ������	���
���� ������)��� �������� ��� ������� �������#����)��� ������ ���)���
�� ���������	0����� �����������)������������ ������	������������!
������ ��� ���� �����	�� ���� ��� �� � -� ���� ������)�� ���� ��� ������
/�����9�)��������������������������� ��� �� ��������������� ���
"���������������� -� �����������������2����������"���������"���B� ;;8�
��� ����� ��� �������� S/���� ������ ��� ���������� ��������� ��� �� 







































































































































































































































































































M�� G�'�!�U�/�&� "�������� ���� ���� ���!����	/ ��2������	/ �

� � %� ���� ������� ��� ���� ������ �"������� � � � ��������������� �����	�!
���� -� �������� ������� ���� ������������� �� ������ ����� �� ���
"������� SH�� ���� ����� ��� ���� ������ ���)���	�� ��	��� ���!
��������� ���"���������T

9�&�N ���� ������ ��� ���)����
N��� /��� �����)�������� ���� �� � �#�K� ������ ���� ����������!

������� ��� �	0����� �9������� �� ��������� ���� ������� ��� ���� ��!
���� �"�������� �������������� � � � �����	����� ���� ���������� ��
���� ������� ����� �� ������� ��������������� ��� ���� �������� E��
������ ����	���K� ���� ����������������� ���� /���/� ��� � ��	 �
3��� �����!��� � ��	� ��	�	� ������'�	 �� -� ��� ������� �9������ ���
���)���� ������� ����2�����

9�&� ��)���������
N��� /���� ������� ���� ���	�2�� �������� ����������� ��� ����K�

���� ������� ������ ��������� ��� ���� �������"���������*��� �������
������)�������������������*������ �����������"���������������

9�&� ���������
;=; � N��� ��������������)��������	�����������������*�������������

�"������� ��)�� ���� "����� ��� ���� ������ ������������������ �����
�������� ������� �����������������)����������������@����� 	�����
����� ��������*�� ���������� ������������� �� ��� �����������'� �-���
����� �#��� /��������)�������� ��� �����������'��/ �	/ �(� �����N�%
��'�!�!(�  �� ���!�����	� ���	��  � ��� � � ��� /���� �����	� ��%
��� &

9�&� S�*��T� S$��� ����������������� ���� ���������� �������
��� ���� ������ �"��������� ���#�� ����������� ��� ������� ��� ����
��������-� �����	��� ������ ���������� ������ ��� ����� �"������T

N��� ��)�� ���� ���� ����������������� ������ ������� ������!
������� ������"������� ��/ �� ���& � �*������������� ���� ������������
��� ���� ��	�	 � �"��������� ��� ��� ����� ������'�� /�	/ �& � $�� �����
�"������� ��� ������ ���� ����������� "����� ��� ��� ��������*�� ��!
�������� ���� ������� ����� ��� �� ��� ����  �� ���!��	���������

' & �� E� � �� � � � �� � � � � � � �� �* � � J� �� %= ' U � �� � �� � �� � � � � � � � � � � �# � � � �� � � � - � � � 	 � � - � � � �

0� �� � � � � � �K� �� ���.��# � $ � � �� � � � � � �* � � � � � � �K� Z ��� �� � � � � � � � � � "� � ��� � � � �	� ��	�� �
:�� � �� � � � �� �� � � � �� � � � � � �	 �� � � [ �

' ' �� E� � �� � � � �� � � � � � � �� �* � � J��� %= ' U � ��� �� � �� �� � � � � � � � � �K� +7 � � ) � � � � � � � � � ��� � �!

� �� � � � � � � � � � �� � � �� � �� � �� � � �* � � � � �ZZ �� � � � �� �� � � � ��k �� I 2 � � � � � � � �� =O BO ( � � � ������

� � � � ��� , � � � � � � � � � � � � � � � � � � �� �� � � � � �� % & % B % & O � � � � �� � � � ) � � � � � � � �� �* � �





	��� David Hume. Sobre la creencia o idealismo y realismo

esta diferencia infinita, en ese mismo momento perdemos la 
fuente de toda verdad, perdemos a Dios, a la naturaleza y a 
nosotros mismos.

¡Y  es tan fácil pasarla por alto! Pues nuestros conceptos, 
nacidos de la naturaleza, se forman, originan y ordenan se­
gún la mayor o menor determinación subjetiva de la aten­
ción. Después, de la elevada capacidad de abstraer y de po­
ner signos arbitrarios en el lugar de las cosas y de sus 
relaciones, surge una claridad tan cegadora que oscurece las 
cosas mismas hasta el punto de finalmente dejar de verlas. 
Nada puede ser más parecido a un sueño que la situación en 
la que entonces se encuentra el hombre. Pues tampoco 
en los sueños carecemos de toda sensación de lo real efecti­
vo. Pero las representaciones más vivas prevalecen sobre es­
tas débiles impresiones y la verdad queda embrollada entre 
la ilusión.

Él. Yo desearía que esta comparación fuera expuesta por 
alguna brillante cabeza tal y como es debido. Tampoco hay 
que olvidar una distinción entre el sueño común y el sueño 
filosófico, a saber: que si del sueño común finalmente acaba 
uno por despertarse, en el sueño filosófico, por el contrario, 
siempre se cae más profundamente, hasta alcanzar su per­
fección en el más maravilloso sonambulismo.

Yo. ¡Muy bien! Imagínese un sonámbulo que hubiera tre­
pado al punto más alto de una torre y ahora soñara no que 
él estaba sobre esta torre y sostenido por ella, sino que la to­
rre colgaba de él, la tierra de la torre y que él lo mantenía 
todo en el aire. ¡Oh Leibniz, Leibniz!89

ÉL ¿Cuál es el motivo de esta repentina exclamación? 
Porque no puede ser una invocación.

Yo. ¿Por qué no había de poder ser una invocación? Ape­
nas podría nombrarle un pensador que haya velado más cla­
ramente que nuestro Leibniz.

89 . A q u í com ienza la p a n e  ded icada a  L eib n iz , la tercera y últim a de este 

d iá lo go , ded icada a  la  teoría de la  razó n , según v im os en el P refacio  a  la pri­
m era ed ición  de la  o b ra . C o m o  se ve , la  tran sic ión , y  la técnica literaria en ge­
neral, n o  es ni o rig in al ni refinada.
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picardía se le pueda encontrar incoherente consigo mismo. 
Cualquiera puede utilizar como le venga en gana este lega­
do riquísimo. Pero usted lea las piezas que le he nombrado 
y luego seguiremos hablando.

?�# Me dispongo a leerlas y a cambiar de opinión. Pero 
todavía tiene que decirme hoy en qué sentido está usted a fa­
vor de las ideas innatas y de las mónadas. Tengo una cita ���  
��	��  que puedo aportar con gusto.

Yo. Para llegar cuanto antes al núcleo del asunto, comen­
zaremos con las mónadas. Permítame partir, ante todo, de las 
proposiciones sobre las que ya nos hemos puesto de acuerdo 
y sobre las que probablemente nos entenderemos de nuevo 
a la primera palabra.

Si pongo juntas tres, cuatro o cinco cosas diferentes sobre 
la mesa y las reúno según su número o según otras relacio­
nes, en una representación única, entonces ésta es la repre­
sentación de una totalidad o de un todo. Pero a este todo, o 
a esta totalidad, no le corresponde nada externo a mí que 
sea un todo o una totalidad �	� ��#  La unidad de mi repre­
sentación no es efectivamente objetiva o real, sino una uni­
dad ideal.

?$ Completamente cierto. Pero no se tiene que olvidar 
252 que también los �����  para esta unidad, no sólo los ��	����

	��	���  a la materia, ��	�� �����3	� �� ��� .��� � , existen real­
mente externos a mí y, en esta medida, el todo o la totalidad 
es también efectivamente ��5�����#  SÍ existieran sólo cuatro 
cosas aisladas, no tendríamos la representación del cinco; y 
si las cinco estuvieran en otro orden, no podríamos reunir­
ías �����������	��  en aquella imagen en la que ahora las 
reúne. Si no me equivoco, por este motivo Leibniz ha lla­
mado a cosas semejantes ������	�����  y las ha comparado 
con el arcoiris.

Yo. Correcto. Y su nota es de la mayor importancia en 
muchísimos respectos. Usted confirma así la verdadera dis­
tinción entre el idealista y el filósofo realista. Pero aquí no 
se trata de �����  objetivos para un fenómeno, sino de lo vin­
culante en la cosa misma, de lo vinculante para una �	����  
��5���������.����� �	�������#  Y, en este sentido, estos cuerpos
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esencia es �����	!������ ��� ������ ������	�����	������������	���
���	��#*\  Es aquello que me llamo a mí mismo en sentido es­
tricto y de cuya realidad tengo el convencimiento más per­
fecto, la más íntima conciencia, porque es la fuente misma 
de mi conciencia y el sujeto de todos sus cambios. Para te­
ner una �������	�����	  de sí, el alma tendría que distinguir­
se de sí misma, ���������!����� �����2���	����� ��� ��� �#_NS  De 
lo que es la vida, tenemos ciertamente la más íntima con- 258 
ciencia, pero ¿quién puede hacerse una representación de la 
vida?

?�# Eso es cierto.
^�# ¿Y acaso nuestra alma es otra cosa que una cierta for­

ma determinada de vida? No conozco nada más falso que 
hacer de la vida un estado UA�����..�	����V  de las cosas, 
pues, por el contrario, las cosas son únicamente un estado 
de la vida, expresiones diferentes de la misma; pues ��� � ��
������ ����� ������ �	�����	�������� �� ���!��� �� ���� �	�� �	� ��  
����#  Pero donde se suprime la unidad, la individualidad 
real, se suprime toda existencia y, si nos representamos algo 
que no es individuo como si lo fuera, transferimos nuestra 
propia unidad a un agregado. En un caso así, externos a no- 259 
sotros existen efectivamente sólo los datos para lo concreto, 
pero no el ��	������  mismo.

?�# Esto significa que usted está totalmente de acuerdo 
con Leibniz también en que no puede haber ninguna otra 
cosa verdaderamente �.������  en la naturaleza a excepción 
de los seres orgánicos, que cualquier sustancia finita o crea­
da tiene que estar necesariamente compuesta de cuerpo y 
alma, en tanto que ambas cosas se relacionan entre sí de tal 
manera que ninguna puede subsistir sin la otra ����	�� ���
	����	������#

^�# También en esto último estoy con $���	��#  La materia 
propia, que él llama masa o ������������	��� , es, según él, 
��� ������� ��� ���� �.������ ��� ��� �	 .�	 ���#_NN  En esa materia se 2«o 95

9 5 . Éste es  e l pu n to  fun dam en tal h acia  Fichte: la  au tocon cien cia d el Y o  n o  
es ni sen sación  ni representación em p írica , sin o  revelación interna e  intu itiva 
de la  v ida.
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encuentran las cosas verdaderamente efectivas que son or­
gánicas, esto es, todas las compuestas de alma y cuerpo. 
Mas no cada porción de esta materia es un ser orgánico.

Él. Es imposible no llegar a captar el poderío y la gran­
deza de este sistema.

Yo. El hecho de que pueda ser partidario de las ideas in­
natas no necesitará de ninguna explicación ulterior. Sólo 
debo recordarle lo que habíamos concluido acerca de los 
conceptos absolutamente universales y decirle que precisa­
mente estos conceptos son mis conceptos innatos. Aquella 
deducción tiene que iluminarle doblemente, puesto que mis 
postulados se han elevado del modo más correcto a princi­
pios fundamentales.

261 Resumo y repito:
Todo ser particular creado se relaciona con una cantidad 

infinita de otros seres particulares que, a su vez, se relacio­
nan con aquél; la situación actual de uno cualquiera de es­
tos seres particulares estará determinada con la mayor pre­
cisión por su nexo con todos los demás en un momento 
dado.

Todos los seres verdaderamente efectivos son individuos o 
cosas particulares y, como tales, seres vivos, principia per­
ceptiva et activa y externos unos a otros.

Consiguientemente, tal y como se pone un individuo, así 
necesariamente tienen que ponerse al mismo tiempo en él 
los conceptos de unidad y cantidad, de acción y pasión, de 
extensión y sucesión; lo que quiere decir que estos concep­
tos son innatos e increados respecto de todo individuo.

Estos conceptos se distinguen de todos los demás porque 
sus objetos están dados inmediatamente y en todas las cosas 
perfectamente de la misma manera. Los objetos de estos 
conceptos, por consiguiente, no están nunca meramente pre-

262 sentes en la representación, sino siempre y también efectiva­
mente presentes en ella, y no pueden ser retirados por nin­
guna remoción, o como quiera llamarse, ni siquiera por un 
momento de la percepción inmediata y de la reunificación 
necesaria en el concepto. Ni siquiera la más perfecta ilusión 
es capaz de extirpar esta raíz del entendimiento.
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Diálogo E`V

torcha. Y  si no me engaño mucho, cuando se llama luz a la 
razón, se quiere significar con ello la capacidad de ver. No 
puedo defenderme de todas las sospechas que tengo contra 
la imagen de la antorcha. A menudo, ésta se transporta de 
aquí hacia allá para ver más claramente un objeto particu­
lar, pero también a veces se verá así de claro para que alre­
dedor del objeto todo sea tanto más oscuro� � � �

Él. Puedo explicarle el enigma de la antorcha, pues no � � � �
es un caso de palabrería vacía. Ésta fue la antorcha que en 
un tiempo condujo la experiencia hacia la razón, allí don­
de la verdad la recibió de sus manos. Se dijo que la antor­
cha no pertenece a la experiencia. Y  los que la arrancaron 
de las manos de la experiencia, ahora chillan con voz en 
grito que la antorcha les pertenece a ellos; y que allí don­
de la llevan, existe la razón y la verdad, y en cualquier 
otro lugar, la mentira. Pero existe el rumor de que ella no 
quiere permanecer encendida, de tanto como se la pisotea 
y se la agita al viento.

Yo. ¡Ojalá llegue de nuevo en los brazos de la experien­
cia y con ella comience de nuevo el viejo proceso hacia la 
razón y la verdad! Es imposible que se le escape a un ob­
servador agudo y profundo que todos nuestros conoci­
mientos reposan en lo positivo� �  y que, desde el momento 
en que los abandonamos, caemos en los sueños y en las 
más vacías imaginaciones. Positiva e inmediatamente to­
mamos de lo real efectivo que se nos presenta, incluso, 
como hemos visto, aquellos conceptos y proposiciones que 26t 
llamamos a priori. Positiva e inmediatamente son tomados 
de lo real efectivo que se nos presenta, y aún más clara­
mente, nuestros conceptos y principios comparativamente 
universales. Aquellos conceptos descansan sobre una re­
presentación confusa del todo, y su objeto está siempre y

9 9 . Se  (rata  d el g iro  rad ica l q u e  Schellin g, e l Schellin g m ad u ro , a cab ará  reali­
zan do  hacia lo  q u e llam ará F ilo so fía  P o sitiva , cap az  de e lim in ar el fo rm alism o 
kan tian o  q u e  representaría m eram ente una filo so fía  n egativa. En to d o  caso , 

este g iro  es  e l prim er m om en to d e  un  pen sam iento  qu e entrega a  la existen cia  
la  c lave  de la  filo so fía  y  en el qu e K ierk egaard  es  un peldañ o  fundam ental.
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mentó, ni sabemos correctamente lo que tenemos en ella. Si 270 

la caracterizamos como la capacidad de ���  relaciones, en­
tonces ya está presupuesta la capacidad de recibir las más 
completas impresiones de los objetos. Si prescindimos de 
esto, la capacidad vacía de aprehender las relaciones en ab­
soluto puede enriquecer nuestro conocimiento con el descu­
brimiento de un ����  o un 	�	� ����  todavía no percibido.

Un sentido -tomada la palabra ��	����  en toda la ampli­
tud de su significación (como capacidad de percepción en 
general)- más profundo y penetrante, más agudo y com­
prensivo, más permanentemente esforzado, éste es el noble 
don que nos hace creaturas racionales y cuya medida deter­
mina la preeminencia de un espíritu sobre otro. La sensa­
ción más pura y más rica tiene como consecuencia la razón 
más pura y más rica. A cualquier investigador que se haya 
observado a sí mismo, la propia experiencia tiene que ha­
berle enseñado que con su investigación no ejercita ninguna 
capacidad de distinguir, de comparar, de juzgar o de razo­
nar, sino sólo y únicamente la fuerza de su ��	���� , para ha­
cer sus representaciones tan claras como puedan serlo. Con 
todo su poder mantiene firme la intuición, ������  y ������ , 271 
y, meditando,,0> la acerca cada vez más a los ojos del espí­
ritu. Y  cuando aparece un punto luminoso, reposa el alma 
un momento para recibirlo pasivamente. El alma recibe pa­
siva todo juicio que surge en ella. El alma sólo es activa en 
la �	������	 , en la ��	���������	� ����	����� .

?�# Pero también se podría decir en cierta medida que la 
razón entera le llegaría al hombre desde el exterior.

Yo. Pero ¿qué cosa no se puede decir �	� ������� � ����� ?
Mas si la razón presupone un principio vivo que reúne un 
mundo en un punto indivisible, y puede volver a actuar des-

1 0 1 .  E l verb o  a q u í e s  �����	 , qu e , proced ien do  d e  ��		 ,  obtiene el sen tido  d e  
‘ re flex io n ar’,  de pensar intensam ente, ejercitan do  la  to ta lidad  d e  la sub jetivi­
d a d . P or eso  n o  creo  qu e el sentido  del verb o  se o bten ga desde nuestro 
pen sar o  reflex ion ar, qu e son  activid ades intelectivas p u ras, sin o  desde nues­

tro  m editar, qu e in corpo ra un e jerc ic io  d e  la  person alidad  en tera, c o n  la  con ­
siguiente p ro xim id ad  con  las actitudes re lig io sas, sin  las q u e  n o  es posib le en ­
ten der a  Ja c o b i.
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Diálogo � � �

hasta cierto punto a ser los dueños en la naturaleza, o ac­
tuar sobre el todo de la sociedad como lo hacemos sobre 
nuestra propia casa o en algunos Estados, ha ya largo tiem­
po que existiría un mundo tan insensato como el que antes 
ha mencionado, junto con su correlato, una razón absurda. 
Pero una razón objetiva inmutable mantiene con su poder 
desde siempre en sus raíles a la razón subjetiva, vacilante y 
fluctuante, impidiéndole que pueda descarrilar totalmente. 
Aquí y allá a veces parece como si se quisiera hacer el in­
tento de usar la fuerza contra la fuerza, y sería entonces 
cuando los hombres mismos se saldrían así de este carril.

ÉL Si éste fuera nuestro propio caso, todo esto haría un 
curioso contraste con el evangelio filosófico de que estamos 
en el buen camino para llegar a regirnos exclusivamente por 
nuestra razón y para entrar en la edad de oro.

penetrantes y  tan racionales co m o  D io s  qu iera  d e iarios  ser en este lu gar y  en 
este tiem po, au n q u e ellos ten gan d e  s í  la  op in ión  d e  qu e en to d o  c a so  y  por 
lo  general llegan a  ser tan penetrantes y  tan racion ales co m o  les parece a  
ellos» .

Finalm ente sigu e una n ueva intervención d e  Yo cu y a s  prim eras p a lab ras  
son  (p. 19 3 )  m eram ente: « |Y  pueden ser tan irracion ales co m o  le  parecen a 
usted !» . E l resto d e  la  intervención es la m ism a. Pero  a l fin a l de la  inter­
vención  an terio r  d e  Él, in corpo ra una nota qu e d ice  a s í: « L a  razón es  con ­
fo rm ad a a  través  d e  la  serie del tiempo: to d o  lo  qu e el gén ero  h um an o ha 
p rodu cido , en señ ado , m an ten ido , tam bién lo  form a la  serie  del tiem po. Un 
n iñ o  desarro lla  su  razón só lo  p o r  educación: p o r  con sigu iente, to d o  lo  que 
el gén ero  h u m an o h a pro du cido  es deb id o  a  la  razón qu e ha llegado  a  ser, 
y  sería  un ju ego  si n o so tros separásem os una co sa  d e  o tra , y  qu isiéram os 

con sid erar la  razón co m o  un ser ab stracto  independiente, don de ella n o  es 
n ada. A s í  co m o  el gén ero  h um an o n o  puede llegar a  se r  sin  creación , tam ­
po co  puede m antenerse sin  ay u d a  d iv in a , ni sab er lo  qu e sabe sin  educación 
divin a.

»Si esta c ita  n o  es  suficiente p a ra  con cretar e l sentido  d e  la s  m an ifes­
taciones an teriores, séam e perm itido  in vocar m i escrito  sobre Sp in oza, 
pp . 1 8 3 - 1 9 0 .  S e  puede poseer m ucha m atem ática, fís ica , una en orm idad  de 
in form acion es extern as, y  poseer m u y poca razón propiam en te d ich a . L a  ra­

zón com o tal se refiere a l a lm a m ism a, en tanto  e lla , p o r  autodeterm ina­
ción , deviene p a ra  s í m ism a un o b jeto  de p lacer o  d isgusto . Pero  una a u to ­

determ inación pura es im posible en un ser  creado . A lg o  o b jetivo  ocasion al 
tiene que ser d a d o  p ara  e llo» . Pen sar esta autodeterm inación  pura es e l reto 
fundam ental de Fichte.
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���	�����������������	�� ��������� � � � � � %& 8 < � � � � � � � �� � � �� � � � � � � � � � � � � � �� � � � �!

"� � �� � � � � � �) � � � �� � � �� � � � �� �� "� � � � � � � � � �� � � �� � � � �* � � � � � � � � � � � � � �� � � �� � �� � � !

� � �� - � � � � � � � � � � ��� � �� �� � � �� � � � �� � � � �9 �� �

%3 & � � � � � � � "�� �� � � � � � 	 � � � � � �� � �� �2 �� 	 � � � ��	 � � � � � � C � � � � �� � � � � � � � ���� �� $��. ���
�������������5������$�����������������������	� ����������������/������ � � � � %&;8�
-� � � � � � � �� � � � �� � � � � � ��� � � � � � � �? � 	 � �� �� � � � � � �� � � � � � � � � � 29 �� � �� �� � %�(67&"�A�!

� � � � � �� � � � ��� � �� � � �� � � � � #� ��� � � � �� � �� � �� � �� ��	 � � � ��� � � �� � �� � � � 	 � � �� � � ��� �� � !

� �1 �� �� � �� � � �"� � � � � � � � �� � � � � �� � � � � - � � � � �� � �� � �� �� � � ��� � � �� "�� � �� � � � �� � � �� � � � � !

� �� � � � #� � � � �� � � � � ��� �� � � � � � �� � ��� �� �� � �* � � � � � �� � � ��� � � �� $ � � � �0� � � �� � � � � � � ��# � �

� � � � � � � � � � � �� ��	 � � � ��� � � � � � � �� � �� � �� � � � � � � � 	 � � � � � � � � � � � � � � � � � � � �� � � � � �� �� � � � � � �

�� � � � � �� � � ��� � � � � � � �� � � �� ��� �� � �� �� � � � � � � �F �	���
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cosas divinas� � ��  Para que luego se llegue de nuevo a hablar 
de Él, tendrían que entrar en escena nuevos y prodigiosos 
profetas y producir un asombro universal.,0,

280 Él. Pero antes transformarán a nuestros hombres de oro 
en locos que en creyentes. Tales hombres -quiero decir, los 
precursores de la edad de oro real y completa, tal y como 
nos los encontramos con bastante frecuencia-, que piensan 
muy claramente dentro de su estrecha esfera común y que 
pueden pensar con mucha claridad en ella, obligan de la ma­
nera más terca a tomar los límites de su imaginación por los 
límites de la posibilidad& ���  y las leyes de la imaginación por 
las leyes absolutas de ¡a naturaleza y la razón ."' Su expe­
riencia -lo  que ellos llaman así- tiene que anular todo razo­
namiento que la contradiga, y su razonamiento toda expe­
riencia contrapuesta, que rechazarán entonces sin más. Lo 
que no es adecuado a su limitada manera de representación,

281 no existe, no puede existir y no es pensable en general. Re­

íos. Ja c o b i se an ticipa a q u í a l p rob lem a central d e  la  filo so fía  con tem porá­

nea: el prob lem a de la  m uerte d e  D io s com o  cim a d e  la racion alización  m o­
derna y  de su prom etida edad  d e  o ro .

10 9 . De esta fo rm a, Ja c o b i an un cia  tan to  la  m uerte d e  D io s, co m o  la necesi­
dad de fuerzas carism áticas sin precedentes p ara  su p era r la  c ris is  qu e pro du ­
c irá  la prob lem ática de la m uerte de D io s. U na vez m ás, Ja c o b i se m uestra un 

agudísim o o b servado r de lo s p rocesos del m undo con tem porán eo.
1 1 0 .  H ay una variab le  aq u í en la prim era edición (p. 19 7 ) :  « y  la  con stitución  

de su im aginación por la verd adera luz de la natura leza, y  la s  leyes de su  im a­
ginación  p o r las leyes ab so lu tas de la razón » .

n i .  E s trem enda la fuerza an ticipatoria  qu e tienen esto s com entarios d e  J a ­
cobi en relación  con  los nuevos pro fetas. Efectivam en te, en la edad  de la  cien­
cia , las person alidades pro féticas n o  pueden presentarse sin o  com o  sujetos 
científicam ente trastorn ados. C o n  ello  an ticipa el destin o  de tantas figuras 
an un ciadoras de un nuevo h om bre, co m o  H ólderlin  o  N ietzsche. Pero , cu rio ­
sam ente, tam bién se m uestra aq u í, a l h ilo  de la va lo ració n  que Ja c o b i hace de 

su ¿p o ca , hasta qué pun to  la filo so fía  idealista y a  es  una respuesta a  la p ro ­
blem ática de la m uerte de D ios. Pues detrás de esta con fu sió n  de las leyes de 

la im aginación con  las leyes de la natu ra leza, de h echo, se esconde la  figura 
de Fichte. Sigue una argum entación que testim onia hasta qué pun to  el au to ­
ritarism o es una dim ensión interna a las nuevas fuerzas carism áticas. D e esta 
fo rm a, Ja c o b i anticipa la opinión de W eber, que an tes fue la  o p in ión  de Lcs- 
sing: las nuevas form as de relig ión  son  deform aciones de a l m enos una gran  
y an tigua creencia.



Diálogo � � �

chazarán antes sus sentidos que sus opiniones preconcebi­
das. De hecho, si renunciaran a éstas, tendrían que renun­
ciar a todo el entendimiento que poseen.

Yo. Ayer me visitó el señor **, de **, todavía sin consue­
lo a causa de la pérdida de su esposa, una señora de hecho 
inestimable. Usted sabe que es un decidido ateo y que está 
perfectamente convencido de que todo se acaba para el 
hombre con la muerte. Me repitió de nuevo en esta oportu­
nidad lo que ya había oído de él, a saber, que testimonios de 
los hechos en contrario, e incluso sus propias experiencias 
de esta clase, antes le harían sonreír que provocar un con­
vencimiento distinto. Le pregunté en conciencia: si su espo­
sa difunta se apareciera ante usted y en plena vigilia, en su 
propia forma expresa y evidente, de tal manera que no pu­
diera sustraerse a este fenómeno, y le dijera con aquella voz 
tan conocida para usted: «Estáte tranquilo, soy más feliz 
que en la tierra y nos veremos de nuevo», ¿creería entonces 282 
en una vida tras la muerte?

Él. Seguramente confesaría que ni siquiera entonces cree­
ría, y le enumeraría todas las formas posibles de explicar 
aquel fenómeno con una probabilidad más fuerte, a partir 
de su imaginación, de la presente afección de su espíritu, et­
cétera, etcétera.

Yo. Así fue. Todo esto lo concedía en el caso de cualquier 
otro hombre, sin excluirme a mí, pero no lo aceptaba en re­
lación consigo mismo. Le aseguré que estaría en una perfec­
ta vigilia, que habría permanecido sin miedo ante la amada 
aparición y que ésta habría permanecido perfectamente pre­
sente ante él, de tal manera que ningún hombre podría de­
cir entonces que sólo estaba soñando aquel fenómeno: y él 
también habría llegado a estar seguro desde esa misma hora 
de su permanencia tras la muerte.

ÉL Otra cuestión sería si esto le ayudaría hasta el final de 
su vida. Entretanto, siempre se hará la pregunta. Pero el 
caso que usted me refiere, puesto que cualquier otro hom­
bre que reflexionara tendría que sentir la verdad de la afir- 283 
mación que se deriva de todo ello, muestra a su vez de una 
manera sorprendente la supremacía de la intuición inmedia-
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� � # � E � � �� � � � �� � � � � � � �� �* � � J� �� � � � U � ��� � ��K� + � � � �� �� � � � � � � � �  � � � � � � � � � � � � !

��� � � � � � � � � � � �� � �� � � � � �� � � � �� � � � � �� � � � �� � � � �� � � � � � �	 �� � � � 	 � � � � � � � � � �� � � � �  � !

� � � �� � �� � �� �� �� � � � �� � �� � � � � �� �� � � � � � � �� � � � � ��	 �� � � � �� �� � �� � � � � � �� � � � � � � �� �* � �

� � � � � � � � � � �� �* � �� �� � �� � � � � �9 �* � � � � � � �� � � , �

% % = � � E� � �� � � � �� � � � � � � �� �* � � J� �� % 3 % U � �� � � � � �� � � # � �� �� � � � � � ��K� + � � � � � � � � � � � � �
����3����� �� � �� � � �� �� � �� � � � �� ����3���� � �� � � �  * � �� � � � � � ��� � ��� � � "� � � � � � "� � � � � �

� � � � �� � �� � � � �� E � �� � � �� �� � �� � - � � �  * � � � � � � �� � � � � � � � � � � � � � � � � � � � �� � �)5� � �� � � � �� �

� � � � � �� � � � � � �� � � � �	 �� � �� �� � �� � � � ��� � � � �� �� � �� 	 � � � � � � � � ��- � � � � � � �� � �� � � � � � �� � � � �

� � � � � � �� � �� � � � � � � � � � �� E � � ��� �����������������	������	�����	� � �����.���������
���� ��������� �� 	������ ����2����	������������:�����	������ ,�
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^�#�E���9���1������������������2�����������"�������������
����� ��	����� ������ ����� -�� �������� $�� ���� ������ "������ ���
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4 3 8  David Hume. Sobre la creencia o idealismo y realismo

«Los hechos enseñan a los hombres y los hechos les con­
suelan. ¡No las palabras!»

«Todo lo que se puede enseñar al hombre, sólo lo torna 
más útil, o lo constituye como este hombre sobre el cual, o 
sobre cuyo arte, se puede edificar, en tanto que su saber y su 
arte esté edificado sobre el sudor de años de aprendizaje. 
Donde éste falla, las artes y las ciencias en el hombre son 
como la espuma en el mar, la cual a menudo parece desde la

	��  lejanía como una roca que emerge del abismo, pero que de­
saparece tan pronto soplan el viento y las olas.»

«Describir la noche y dibujar los colores oscuros de sus 
sombras no ayuda a ver. Sólo si enciendes la luz puedes mos­
trar qué era la noche, y sólo si curas la enfermedad de tus 
ojos, podrás mostrar qué fue la ceguera.»

«Así, es verdad que para separar a los hombres del error, 
no se tienen que refutar las palabras de la estupidez, sino 
destruir en ellos el espíritu de su estupidez.»

«Deshonramos nuestro interior si queremos escapar a las 
sombras que Dios ha puesto alrededor de nosotros.»

«Dios ha hecho la noche y el día; ¿por qué no quieres re­
posar en la noche de Dios, hasta que él muestre su sol,1,5 ese 
que no ha producido ningún sueño, detrás de las nubes tras 
las cuales Dios lo ha puesto?»

«Dios es para los hombres, y sólo a través de los hom­
bres, el Dios de los hombres.»

«El hombre sólo conoce a Dios en tanto que conoce a los
288 hombres, esto es, en tanto se conoce a sí mismo. Y sólo hon­

ra a Dios en tanto que se honra a sí mismo, en tanto que se 
trata y trata a su prójimo según los instintos mejores y más 
puros que en él residen.»

«De ahí que un hombre no debe elevar a otro a la doctri- 115

1 1 5 .  V éase hasta qué pun to  estas m anifestaciones pro p ias de la religiosidad 
pietista, trad icion ales en la cultura popu lar alem an a, y elevad as por Ja c o b i a 
testim onios de una cultura de resistencia frente a la Ilustración , están en la 
base de los m ás célebres tópicos de la cultura rom án tica, que puede conside­
rarse en cierto  m odo com o una au toafirm ación  rad ical de aquel sentir popu­
lar. A q u í, ia tem ática de la noche prefigura ya claram en te el tem a central de 
los Himnos a la noche de N o va lis .
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luz verdadera que le permitiría comprender los posteriores 
4 	�2�	&;;�

El idealismo crítico o trascendental, sobre el que está cons­
truido la 7�#�����!��������� �� ���  kantiana, me parece que no 
es tratado de una manera suficientemente cuidadosa por al­
gunos promotores de la propia filosofía kantiana. Pero para 
expresar de una manera más clara lo que pienso: parecen en 
general temer tanto un reproche de idealismo, que prefieren 
ocasionar algunos malentendidos antes que plantearse este 
reproche, que podría ser destructivo. Todo esto no tendría 
nada de punible, pues habitualmente los prejuicios de los 
hombres tienen que dominarse antes de que se puedan enca­
dena!; y es en general tan difícil mantener despierta la aten­
ción en este proceso que, si una opinión universalmente 
aceptada se nos presenta en el camino, casi tenemos que 
abandonar la esperanza de superarla. Pero en el caso pre­
sente, la cosa es tan especial que el menor malentendido 
amenaza a toda la enseñanza, de tal manera que no podría­
mos comprender qué es lo que se nos está exigiendo. Apenas 
se puede objetar nada parecido a la 7�#����(  pues se explica 
con suficiente decisión sobre el idealismo trascendental en 
general. Sólo se necesita leer las pocas páginas de la «Estéti­
ca trascendental» y la crítica del cuarto paralogismo de la 
«Doctrina trascendental del alma» =a��(  A 367-380) para 
eliminar la confusión respecto del idealismo trascendental.

«El idealista trascendental -dice Kant en el último pasaje 
citado (KrV, A 37o)-118 119 puede en cambio ser un realista 
empírico y, consiguientemente, y como suele decirse, un 
dualista; esto es, puede admitir la existencia de la materia

1 1 8. C o n  esta nota de ia segunda edición , Ja c o b i inicia la  leyenda de que la 
prim era edición de la Critica de la razón pura es la genuina exp resión  del pen­

sam iento de K an t, leyenda que, pasan do  por Schopenhauec, ha llegado  hasta 
H eidegger. Es co m o  si toda una linea de pensadores desearan  detenerse en  la 

prim era exp osición  del pensam iento de K an t, sin duda m ucho  m ás fácil de 
criticar que la segunda.
1 1 9 .  T raduzco  el texto  de K an t directam ente del orig in al. Ja c o b i cita  de una 
m anera fiel, sa lvo  en dos partícu las en las que co loca  fiir en lugar de i/or. La 
traducción de A lfag u ara , por lo  general m uy recom endable, en estos pasajes 
tiene algun os problem as que, sin ser g raves, prefiero  obviar.



Sobre el idealismo trascendental � � �

sin salir de la mera autoconsciencia y asumir algo más que 
la certeza de las representaciones en mí, y, por tanto, que el 
cogito, ergo sum. Pues al dejar valer esta materia y su posi­
bilidad interna meramente como fenómeno que nada es se­
parado de nuestra sensibilidad, así ella es para el [idealista 
trascendental] sólo una clase de representaciones (intuición) 
que llamamos externas, no como si refirieran a objetos ex- 294 
temos en sí mismos, sino porque se refieren a representa­
ciones en el espacio, en el que todo es externo entre sí, pero 
el espacio mismo es en nosotros.

»Desde el comienzo nos hemos pronunciado ya por este 
idealismo...»

«Si consideramos los fenómenos externos como represen­
taciones producidas en nosotros por sus objetos en cuanto 
cosas en sí que se encuentran fuera de nosotros, no se com­
prende cómo se puede conocer su existencia sino mediante 
una conclusión desde el efecto sobre la causa, con lo que tie­
ne que mantenerse la duda de si esta última está en nosotros 
o fuera de nosotros. Se puede en verdad conceder' “  que la 
causa de nuestras intuiciones externas sea algo que pueda 
estar fuera de nosotros, en sentido trascendental; pero ese 
algo no es el objeto que comprendemos bajo las representa­
ciones de la materia y las cosas corporales, pues éstas son 
únicamente fenómenos, esto es, meras clases de representa­
ciones que siempre se encuentran sólo en nosotros y cuya 
realidad efectiva reposa en la conciencia inmediata, exacta­
mente lo mismo que la conciencia de mis propios pensa­
mientos. El objeto trascendental nos es igualmente descono- 295 

cido, ya sea respecto de la intuición externa, ya sea de la 
interna. Pero no hablamos de él, sino del empírico, al que 
llamamos objeto externo si se representa en el espacio, y ob­
jeto interno si se representa únicamente en la relación tem­
poral; pero espacio y tiempo sólo hay que encontrarlos en 
nosotros» (KrV, A 371-373).

«Dado que la expresión “ fuera de nosotros”  lleva con­
sigo una ambigüedad inevitable, ya que tan pronto signi-

1 2 0 .  S u b raya d o  del p ro p io  Ja c o b i.
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De la «Estética trascendental», a la que me he referido an­
tes, quiero extractar los siguientes pasajes sobre la idealidad 
trascendental del tiempo:

«Contra esta teoría, que concede al tiempo realidad em­
pírica, pero le �������  la absoluta o trascendental, he recibi­
do de parte de hombres agudos una objeción tan unánime 
que extraigo de ello que tiene que presentarse de forma na­
tural en todo lector no acostumbrado a estas consideracio­
nes. Dice así: los cambios son efectivos (esto lo demuestra el 
cambio de nuestras propias representaciones, aunque se qui­
sieran negar todos los fenómenos externos junto con todos 
sus cambios). Ahora bien, los cambios sólo son posibles en / �
el tiempo. En consecuencia, el tiempo es algo efectivo. La 
respuesta no ofrece ninguna dificultad. Acepto el argumen­
to en su totalidad. El tiempo es naturalmente algo efectivo, 
a saber, la forma efectiva de la intuición interna. Tiene por 
consiguiente realidad subjetiva con respecto a la experiencia 
interna, es decir, tengo efectivamente la representación del 
tiempo y de mis representaciones en él. Por ello, hay que 
considerar al tiempo efectivo no en tanto objeto, sino como 
forma de representación de mí mismo como objeto. Pero si 
yo mismo, u otro set; pudiera intuirme sin esta condición de 
sensibilidad, entonces, las mismas determinaciones que aho­
ra nos representamos como cambios nos darían un conoci­
miento en el que no aparecería en absoluto la representación 
del tiempo ni, por lo tanto, la de cambio. Puedo decir, en 
verdad: mis representaciones siguen unas a otras. Pero esto 
sólo significa que somos conscientes de ellas como en una 
secuencia temporal, es decir, de acuerdo con la forma de 
nuestro sentido interno, etc., etc.» 9I�%�  A 36 y 37).

Por consiguiente, lo que nosotros, los realistas, llamamos ;@@�
objetos efectivos, cosas independientes de nuestras represen­
taciones, éstas son para el idealista trascendental sólo seres 
internos, que no �����	��	�	�����������������:����2����	�.���
��� ��� 	�������� �� �� ���� :��� ���� .�	�� �	��� �����	� ��.�������  
��	���������������	����	������5�����������������������������
��	��� ������� ��� ����� �������	����	� ��5�����#  Estos objetos 
son �������	�����	���� 	������	�� G�������	�����	��H�_*)  «que



4 4 6  David Hume. Sobre la creencia o idealismo y realismo

en tanto que son representadas como seres extensos, o como 
series de cambios, no tienen ninguna existencia fundada en 
sí, fuera de nuestros pensamientos» (KrV, A 491). «Ellos 
-estos objetos que sólo son fenómenos, que no presentan 
nada, absolutamente nada efectivamente objetivo, sino que 
en general sólo se representan a sí mismos- son el mero jue-

���  go de nuestras representaciones, las cuales al final se reducen 
a determinaciones del sentido interno» (KrV, A 101).

Consiguientemente:
«Somos pues nosotros mismos los que introducimos aquel 

orden y la regularidad de los fenómenos que llamamos na­
turaleza, y tampoco podríamos descubrirlos allí si nosotros, 
o la naturaleza de nuestro ánimo, no los hubiésemos pues­
to allí originariamente» (KrV, A 12$). «Aunque aprendemos 
muchas cosas por experiencia, tales leyes sólo son deter­
minaciones particulares de leyes superiores, las supremas de 
las cuales (a las que están sometidas todas las demás) proce­
den a priori del mismo entendimiento y no son tomadas�
de la experiencia, sino que, antes bien, tenemos que produ­
cir la legalidad para los fenómenos y precisamente por esto�
tenemos que hacer posible la experiencia. El entendimien­
to no es por consiguiente una mera capacidad de dotarse de 
reglas por comparación: él mismo es la legislación para la�
naturaleza; esto es, sin entendimiento no habría en gene­
ral naturaleza o unidad sintética de la diversidad según

���  reglas, pues los fenómenos no pueden existir como tales 
fuera de nosotros, sino sólo existir en nuestra sensibilidad» 
(KrV, A 126)*81

Creo que todo esto es suficiente para probar que el filóso­
fo kantiano abandona enteramente el espíritu de su sistema si 
dice de los objetos que ellos producen impresiones sobre los 
sentidos, mediante las cuales suscitan sensaciones, llegando 
así a entregar representaciones; pues, según la doctrina kan-

302 tiana, el objeto empírico, que siempre es sólo fenómeno, no 
puede existir fuera de nosotros, ni ser algo distinto de una re­
presentación. Ahora bien, del objeto trascendental no sabe­
mos ni lo más mínimo, según la misma doctrina, ni tampoco 
se habla de él cuando los objetos entran en consideración. Su
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Permanecer dentro de él con este presupuesto es clara­
mente imposible porque este presupuesto tiene como funda­
mento el convencimiento de la validez objetiva de nuestra 
percepción de los objetos externos a nosotros como cosas en 
sí, y no como fenómenos meramente subjetivos, junto con el 
convencimiento de la validez objetiva de nuestras represen­
taciones por las relaciones necesarias de estos objetos entre 

3oj sí y de sus relaciones esenciales, como determinaciones rea­
les objetivas. Pero son éstas las afirmaciones que no se pue­
den reconciliar en modo alguno con la filosofía kantiana, 
pues ésta procede a demostrar que tanto los objetos como 
sus relaciones son seres meramente subjetivos, meras deter­
minaciones de nuestro propio Yo que no existen en absolu­
to externos de nosotros.

Incluso si se aceptase, según esta filosofía, que a estos se­
res meramente subjetivos, que son determinaciones de nues­
tro propio ser, pueda corresponderles un algo trascendental 
como causa, entonces quedaría sumido en la más profunda 
oscuridad dónde sea esa causa y de qué clase sea su relación 
con el efecto. Por lo demás, ya hemos visto que ni de lejos 
ni de cerca podemos obtener una experiencia de este algo 
trascendental y que de él no podemos mantener ni lo más 
mínimo, sino que todos los objetos de la experiencia son 
meros fenómenos, cuya materia y contenido real no es en 
modo alguno algo distinto de nuestra propia sensación. Res­
pecto de las determinaciones particulares de esta sensación, 

���  opino que nos encontramos en la más total ignorancia acer­
ca de su fuente, o, para hablar en el lenguaje de la filosofía 
kantiana, de la forma y manera en que somos afectados por 
los objetos. Y  por lo que se refiere a la reelaboración inte­
rior o digestión de esta materia, por la cual ésta obtiene su 
forma y las sensaciones se convierten en objetos para noso­
tros, todo esto reposa sobre una espontaneidad de nuestro 
ser, cuyo principio nos es completamente desconocido y del 
que sólo sabemos que su primera aparición es la manifesta­
ción de una capacidad sintética completamente ciega que 
llamamos imaginación. Pero si los conceptos que surgen de 
esta manera, y los juicios y proposiciones que se extraen
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de ellos, no tienen ninguna validez sino sólo en relación con 
nuestras sensaciones, entonces nuestro conocimiento com­
pleto no es sino una conciencia de representaciones conec­
tadas por nuestro propio Yo, desde el cual no se puede con­
cluir nada distinto. Nuestras representaciones, conceptos y 
principios universales expresan únicamente la forma esen­
cial en que cualquier representación particular y cualquier 
juicio concreto se tienen que disponer, como consecuencia 307 

de la constitución de nuestra naturaleza, para poder ser co­
nectados y admitidos en una conciencia universal o trascen­
dental y obtener de esta forma verdad relativa o validez ob­
jetiva relativa. Pero éstas son leyes de nuestro intuir y pensar 
que, si se abstrae de la forma humana, no tienen referencia 
y validez alguna y no dan la menor noticia acerca de las le­
yes de la naturaleza en sí. Ni el principio de razón suficien­
te, ni incluso la proposición de que desde la nada nada 
puede surgid conciernen a la cosa en sí. En resumen: todo 
nuestro conocimiento no contiene nada, absolutamente nada, 
que tenga una verdadera referencia objetiva.

Pregunto: ¿cómo es posible reunificar el presupuesto de 
que hay objetos que producen impresiones sobre nuestros 
sentidos, provocando de esta manera representaciones, con 
una doctrina que quiere anular todos los fundamentos sobre 
los que se apoya dicho presupuesto? Se obtiene así lo que se 
mostró ya al comienzo de este Apéndice: que el espacio y to­
das las cosas en el espacio, según el sistema kantiano, sólo 
existen en nosotros, y en ningún otro sitio; que todos los 308 
cambios, incluidos los cambios de nuestro propio estado in­
terno, de los que creemos estar inmediatamente ciertos por 
la secuencia de nuestros pensamientos, son sólo clases de 
representaciones y no demuestran ningún cambio efectivo 
objetivo, ninguna secuencia ni en nosotros ni fuera de no­
sotros; se llega así a que todos los principios del entendi­
miento expresan sólo condiciones subjetivas, que sólo son 
leyes de nuestro pensar, pero en modo alguno de la natura­
leza en sí, sin contenido ni uso objetivo verdadero. Consi­
dérense estos puntos adecuadamente y piénsese si junto a 
ellos puede hacerse valer el presupuesto de los objetos que
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pues aquella presunción no tiene otro fundamento que la ig­
norancia completamente absoluta, como la que afirma el ide­
alismo trascendental. Pero incluso esta ignorancia completa­
mente absoluta perdería toda fuerza si sobre ella se levantara 
meramente una conjetura y tampoco podría ganar la menor 
ventaja de ella.

�'()&�*+��,�,-+.�+/*0)�-�+(�(+�1)/+� tcüv (.)-2-
Epicamo
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Notas del autor

*i. Las notas añadidas a la segunda edición, realizada con 
motivo de estas Obras completas, se distinguen de las antiguas 
por el signo + [y aparecen al final de este apartado, a contiuación 
de las señaladas con *|.

*z. La historia de los sabios está llena de consuelo para aque­
llos que experimentaron la misma injusticia. Cuando Newton sa­
lió a la palestra con su teoría de la gravitación, se elevó contra él 
un griterío universal: quería introducir de nuevo en la ciencia las 
cualidades ocultas, felizmente expulsadas por Descartes y, por 
tanto, reconvertir en ciega una ciencia que había llegado a ser vi­
dente. Tras medio año, el griterío cesó.

Tales fueron las profundas raíces que había sembrado en todos 
los espíritus la doctrina de aquel hombre, a quien tras un com­
pleto análisis de su conciencia no le habían restado como reali­
dades existentes seguras sino la extensión y el pensamiento, sin 
un sustrato ni del uno ni de la otra.

*3. «Aristóteles fue el primero que separó completamente las 
formas de la reflexión respecto del conocer material restante, y sa­
crificó la capacidad de reflexión para hacer este ensayo con ella. 
Al mismo tiempo, comenzó a extender ese error en sí, que busca 
la ley de la verdad sólo en la evidencia del conocimiento del en­
tendimiento. Desde entonces, con más o menos independencia, to­
dos se han empeñado de forma continua en hacer filosofía exclu­
sivamente con la capacidad de la reflexión. La forma lógica de las 
definiciones, conclusiones y demostraciones, que sólo sirve para la 
reconsideración de nuestros conocimientos, debía bastar para lle­
gar a la filosofía; proceder completamente semejante al de alguien 
que quisiera progresar en astronomía con el telescopio, pero sin 
cielo que observar. Si excluimos algunos de los filósofos llamados 
hasta hace poco locos y fanáticos, el fallo universal de todos los fi­
lósofos de este largo período consiste en que intentan crear el sis­
tema de la metafísica desde la lógica y con ayuda de la mera for­
ma lógica; de esta forma, y en el fondo, el período completo de la 
filosofía aristotélica, escolástica y moderna hasta Wolff, no es otra 
cosa que una preparación del wolffismo como la metafísica lógi­
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� � � David Hume. $obre la creencia o idealismo y realismo

Se me endosa este apellido porque me confieso seguidor de la 
doctrina auténtica y no castrada del viejo Platón, pero nadie se atre­
ve a dar el mismo epíteto a Platón y con ello proclamar contra él la 
acusación de que abrió el campo de juego a la superstición y al fa­
natismo, aunque se conceda que su sistema intelectual no es mera­
mente lógico, sino místico (véase Crítica de la razón pura, A 882).

Tampoco debe catalogarse a Kant con el mismo apellido, ni 
por ello contarse entre los que desprecian o derriban la ciencia, 
aunque él por primera vez baya demostrado perfectamente la im­
potencia de la ciencia para sobrepasar teóricamente el ámbito de 
lo sensible hacia el ámbito de lo suprasensible «y alcanzar efecti­
vamente el fin propio en el que tienen que reunificarse por últi­
mo todos los esfuerzos de la razón».

«Para dejarle sitio a la creencia tuve que renunciar al saber», 
dice Kant. En producir este efecto, «y en haber derrotado de una 
vez y para siempre la petulancia y la presunción de una razón que 
desconoce sus límites y su verdadera determinación, la cual actúa 
con penetración y saber allí donde propiamente deja de existir 
la penetración y el saber», en todo esto cifró él su mérito más pro­
pio, su honor filosófico. Según expresa afirmación de Kant (prólo­
go a la Crítica de la razón pura y de forma excelente en el prólogo 
a la Crítica de la razón práctica) «sin aquella eliminación del saber 
en relación con todo lo que está más allá del mundo de los fenó­
menos, ni siquiera se aceptarían (no se dejarían valer problemá­
ticamente) Dios, libertad e inmortalidad, tal y como dicha acep­
tación resulta urgentemente exigida por la razón para su uso 
práctico necesario. La razón especulativa o teórica mantiene en­
tonces la primacía; su presupuesto tendría que ceder el presupues­
to de la razón práctica, la libertad, que en modo alguno es pensa- 
ble, ante el mecanismo perfectamente pensable que se manifiesta a 
sí mismo como necesidad. En una palabra: Dios, libertad e inmor­
talidad tendrían que ser entregados y negados sin reserva alguna».

Pregunto si Kant, a pesar de esta enseñanza, no debe merecer 
el amargo reproche de que él «con su misología, ha jurado la 
guerra a toda especulación y a toda teoría». ¿Por qué entonces 
debe recaer sobre mí, si yo continuamente he discutido la posibi­
lidad de una metafísica desde la mera lógica, y nunca me he atre­
vido a una afirmación que no me haya esforzado por fundar filo­
sóficamente y de la manera más seria?

*12. Véanse aquí los pasajes ya citados de los prólogos a la 
Crítica de la razón pura y a la Critica de la razón práctica.
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*13. O todos los conocimientos son, en último lugar, objeti­
vos, esto es, son representaciones de algo independiente del suje­
to que representa, de tal manera que tienen que encontrarse tam­
bién en el entendimiento divino, no sólo de una manera limitada 
y finita, sino infinita, abarcando al mismo tiempo todas las rela­
ciones de una vez, o no hay en general ningún conocimiento ver­
daderamente objetivo, ningún mundo y ningún Dios. Véase la 
parte l de la carta XV de la colección de Allwill, donde explico lo 
que es para mí la objetividad absoluta de forma quizás más in­
tuitiva y comprensible que en ningún otro lugar de mis escritos. 
Me refiero de forma particular a las pp. 134 y 133.

*14. Critica de la razón pura, 2.“ ed., Prólogo, p. xxxix, nota.
*15. Prolegomena, p. 71.
*16. Ibidem, p. 62.
*17. Esta proposición «sin tú, ningún yo», claramente pro­

nunciada algunos años antes por el autor de las Sobre la doctri­
na de Spinoza en cartas al señor Moses Mendeissohn, y válida 
para todos los seres finitos, fue transformada en la segunda edi­
ción de la Critica de la razón pura en una refutación formal del 
idealismo. Después la invirtió el profundo Fichte en provecho de 
su idealismo, que sobrepasó el kantiano y demostró, de una ma­
nera perfectamente fundada contra aquél, que es tan imposible 
que una impresión se convierta en representación o fenómeno, 
como que la representación o fenómeno presente el objeto mis­
mo (el en sí del mismo independiente de la representación). Sólo 
que ahora la teoría tendría que partir de la proposición «todo tú 
es yo» o «sólo es el Yo absoluto». Mas al final se volvería a se­
guir: «todo lo que es, es nada». Pues ¿qué era una subjetividad 
absoluta o un mero sujeto por todos sitios? Esta dificultad no 
pasó inadvertida al agudo hombre. En la segunda parte de su fi­
losofía, en la práctica, demostró que la teórica, o mejor su últi­
mo resultado, no podía ser verdadero. Véase sobre esto, funda­
mentalmente, El destino del hombre de Fichte.

*18. Observa Enesidemo (Schulze, Enciclopedia de las cien­
cias filosóficas, p. 62), que se tiene que reconocer a Spinoza al 
menos el mérito de haberse explicado con claridad sobre la ilu­
sión de que el hombre sea libre y de que pueda actuar bien o mal 
éticamente, o sobre la intención de haber emprendido con su Éti­
ca una transformación de la misma en física, transformación ne­
cesaria a partir de su sistema. Véase Cartas d e y a B .  d. Spinoza, 
carta 62, y el Tratado teológico-político, xvi.
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dad. Sólo puede llamarse finalidad al orden del mundo que pro­
duce la creencia en los fines. La verdadera explicación del curso 
del mundo en relación con sus fines reside mucho más sencilla­
mente en el sentimiento del hombre. Bajo la medida y el número 
no se esconde el espíritu infinito. El juego con cifras es un juego 
fácil. Su alegría es sólo alegría del espíritu preso en el tintineo 
de sus cadenas», J . F. Fríes, Lecciones populares de astronomía, 
pp. 13* 16, 225 y, 227.

*21. El Dr. Hartley imaginaba una época en la que «las gene­
raciones futuras habrían reducido a forma matemática toda es­
pecie de evidencia y de investigación: reducirían únicamente a 
cantidad las diez categorías de Aristóteles y los cuarenta géneros 
supremos de Wilkin, hasta el punto de hacer coincidii; omni ex 
parte, las matemáticas y la lógica, la historia natural y la historia 
civil, la filosofía natural y la filosofía de todas las demás clases», 
Ougald Stewart, Relato de la vida y de los escritos de Thomas 
Reid, Edimburgo, 1803, p. 126.

*22. «Los progresos en la física hacen necesaria la metafísica, 
para que aquélla no se convierta en prepotente y la razón sea des­
tronada por el entendimiento. Pero el propósito de la metafísica 
es asegurar el tránsito desde el mundo sensible al mundo supra­
sensible, y su interés final es responder la pregunta: ¿con qué pro­
piedad hay que pensar aquel Ser al que tiene que ser referido el 
mundo, en tanto que supremo fundamento del mismo? ¿Y de qué 
naturaleza es la conexión que tiene lugar entre éste y aquél?», 
Schulze, opus cit., pp. 37, 52 y 71.

*23. Schulze, Fundamentos de lógica general, 2, nota 12.
*24. «No corresponde al entendimiento común entender cómo 

lo superior en el hombre, la razón, se contrapone a la sensibilidad, y 
cómo el pensar propio, en lo más íntimo del ánimo, no comienza 
con una transformación de las representaciones sensibles en con­
ceptos, sino con una elevación del ánimo sobre la representación 
sensible, y precisamente con un sentimiento que tiene un origen 
completamente diferente de todas las representaciones sensibles. La 
ambigua palabra “ sentimiento” es aquí necesaria a falta de otra que 
inútilmente buscaríamos en un lenguaje que no estuviese inventado 
por los filósofos», Avisos literarios de Gotinga, 1809, p. 207.

*25. ¡liada, xiv, 201.*

a . Se trata  de lo s verso s don de se n a rra  qu e H era  v ia ja  hasta lo s con fines de 
la tierra para ver a  O céan o , origen d e  lo s d io ses, y  a  la  m adre Tetis.



< \ ' � David Hume. Sobre la creencia o idealismo y realismo

*i6.� /���*��� Teeteto, i$ze.
Y;&�� /���*��� República,� ���� (%'��� $#���������*�� �������� J���

C�����f� ��������������������"����������������)���)��
Y;'�� I2���� Las cosas divinas y su revelación,� @�2������ ���

����� iii� ������ Werke,� ����<(3B<O3�
Y;8�� /���	�������6����������� Crítica de la razón práctica,� /�*!

��)��
Y=3�� I2���������	������������ República����/���*������������
Y=%�� /���*��� República,� ����
Y=;�� I2����� �� �� ������� Tradición, misticismo y lógica sana, o�

sobre la historia de la filosofía�JStudien,���U�
Y==�� I2���������� Nuevo museo de filosofía y literatura����C��B�

��G��:�����������������������+SV�2���)��"����������T,�J�����%��"�����
%U�-����������������������+��	�������	0����������������������������,�
J%ibidem�� "����� ;U��I2�������	�2�� De las cosas divinas��@�2������
@��Werke,�%%%������<;8B<<(�

Y=<�� I2���������-��������������������������C����G��:� ������
��������������

Y=(�� @������ ����0�������)��� ��� ���������� ��� �*�������� +V�� #���
A���������*������������������������	���������������������)�������
����� ��� �������������������������������������������� �� �������
���� ��� ���� ������������� ���)��� ��-��M� ������ ����� -��� ���	�2��
��������� ��� ��������������������� �������������������������������!
���� ������ ����0������ �� ������

, Teodoro�� LV�2������������� ������	������)�4� E�����2��������!
���� ��� ���������� ��� ������� ����� ���� ������� ������ ���������K������
���� ��� ������������ ��� ���)�� ��� ���������*�� ��� ������ ��� ���)��� -�
cada uno tiene siempre a los otros por nada.»*

Y=O�� +������� ���� 5����� ������� ������� ����� ��� ����� ��� ���
����� �������� �����)�����������5��������������� �������� ������������
������������� ������� ���� �����-� ���� �����1�� �� ���	����0����� 	������
��	��� ������ �02������ ��������� ��� ������� ��������� ��� ��� �������-� ��
����� ���"������ ������� -� ��������,�� �������� Cruzadas del filólo­
go,� ��� %83�

Y=&�� +$�� ��������*�� ��� ���������K� i /������� ���)�� �9����k� ����
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Carta a Fichte �

Eutin, 3 de marzo de 1799

Hoy, mi honorable amigo, hace seis semanas que suspiro en 
mi interior impaciente e inútilmente, porque llegue el día se­
reno para escribirle; y hoy, que soy más incapaz de hacerlo 
que los días precedentes, tomo la pluma con el firme propó­
sito de no dejarla hasta que le haya acabado de escribir. Lo 
que me propongo con este proyecto, concebido desde la de­
sesperación, en realidad no lo sé ni yo mismo. Pero, en el 
fondo, así es tanto más adecuado a mi No-filosofía, que tie­
ne su esencia en el No-saber, de la misma manera que la suya 
la tiene en el saber. Sólo por esto merece llamarse, según mi 
más íntimo convencimiento, filosofía en sentido estricto.

Siempre digo, en toda ocasión, y estoy dispuesto a reco­
nocer públicamente, que le tengo por el verdadero mesías 
de la razón especulativa, el hijo verdadero de la promesa de 10 
una filosofía completamente pura, consistente en y  por s í 
misma.

Resulta innegable que el espíritu de la filosofía especula­
tiva, por el que ha tenido que ser continuamente impulsada 
desde sus comienzos, consiste en hacer desigual la certeza de 
estas dos proposiciones, que sin embargo poseen igual cer­
teza para el hombre natural: «Yo soy y existen las cosas ex­
ternas a mí». Esa filosofía tenía que intentar someter una de 
estas proposiciones en la otra, derivar completamente aqué­
lla desde ésta o ésta desde aquélla, ¡para que bajo su ojo, el 
que todo lo ve, aparezca sólo un ser y sólo una verdad! Si 
tuviera éxito la especulación en producir dicha unidad, au­
mentando esta desigualdad hasta el punto de que, tras la 
destrucción de aquella igualdad natural, hiciese surgir una 
igualdad artificial del mismo Yo y No-Yo manifiestamente 
existente en el saber -¡una creatura completamente nueva
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go, si no lo hubiera sido antes� �  Desde entonces ha surgido 
entre nosotros una amistad completamente distinta de la 
que entonces teníamos.

Sólo soy por mi parte un Natanael entre los gentiles.5 
Como no pertenezco a la antigua alianza, sino que manten­
go mi prepucio, me aparto también de la nueva, por la mis­
ma incapacidad y obstinación� �  Esta incapacidad y obstina­
ción, según el juicio de un eminente discípulo suyo� �  debe 

15 proceder de que carezco de entusiasmo lógico, del Único es­
píritu de la Única filosofía. ¡Un juicio suficientemente agu-

d o lo ” ». Justam en te después, éste con fiesa que C risto  es el R ey  de Israel. Ja -  

cobi hace referencia a la con versión  de Rein hold  a la filo so fía  de Fichte y  a la 
defensa del idealista que realiza en su escrito  Sobre las paradojas de la más 
reciente filosofía, en la que defendía a  Fichte de la acu sación  de ateísm o.
4. Se refiere a la c a n a  que escribe Ja c o b i a R ein h old , el z z  de febrero  
de 1 7 9 7 ,  don de le anuncia que en una o b ra suya , que debe aparecer de in­
m ediato , le p ropon d rá com o representante de la filo so fía  de Fichte.

5 . D e form a m aliciosa, Ja c o b i insiste en los detalles, con ocido s p o r to d o s, de 
la procedencia hebrea de R ein h old , ya  que h ab ía  d a d o  v a rio s  m otivos de es­
cán d alo , prim ero  con su con versión  a l cato licism o y  lu ego  a l lu teran ism o. J a ­
cobi hace g a la  de lu teran ism o puro.

6. Este  p á rra fo  es m u y diferente en la  versión  im presa d e  la carta  y  en la  ver­
sión  de últim a m an o  qu e p ro pu so  Ja c o b i en sus Obras completas. T rad u zco  
en el tex to  la  versión  d e  últim a m an o , y  de jo  en n o ta  la  versión  im presa, que 

d ice  así: «U n em inente seguidor d e  su  d octrin a y  p a sto r  d e  m i a lm a ha d a d o  
en el c la v o , co m o  norm alm ente se  d ice , cu a n d o  m e atrib u ye  una fa lta  de en­
tusiasmo filosófico, q u e sería  e l Ú n ico  espíritu  de la  ú nica filo so fía , ta l y  com o  
una vez  en Só crates fu e lo  propiam en te socrático . T ien e razón al decir q u e  se­

ría una aparien cia  en gañ osa si y o  hubiera o frecid o  a q u í o  a llá  en m is escritos 
la  im agen d e  pertenecer a  la  Ú n ica filo so fía  e  in cluso  de aceptar la  doctrin a 

del im perativo  categó rico . Sería  impuro p o r  do q u ier en lo s prin cip ios. E n  ge­
n eral, nuestro  respectivo  d iscípu lo  y  p astor de alm as h a cap tad o  bien este as­

pecto  de m i in d iv idualidad  y  a firm a  con  verd ad  qu e s o y  só lo  un filó so fo  pri­
merizo y  un escrito r ocasional, in capaz  en todo caso, p o r  n o  d ecir sob re  todo, 
d e  hacer de la  fo rm a la  c o sa , co m o  debiera set, po rq u e  este hacer m ism o es 
to d o  en to d o  y  fuera d e  é l n o  h a y  nada.

«Pero  este hom bre exagerado n o  h a com pren d id o, n o  h a po d id o  v islu m ­
b ra r  ni de le jo s q u e  esta in capacidad  y  o b stin a c ió n ...» . A  p artir de este pu n ­
to  la s  d o s version es son  iguales.
7 .  E l d iscípu lo  de la  filo so fía  d e  Fichte q u e  se m en ciona a q u í es Friedrich 
Sch legel, qu e p o r  entonces ciertam ente lo  e ra , p ero  qu e , sobre to d o , p o r  lo 
q u e  hace a q u í, h ab ía  escrito  una reseña d e  la  ed ición  d e  1 7 9 6  d e  la  n ovela  de
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do! Pero ha escapado al agudo juez de qué modo la Única 
filosofía y mi No-filosofía entran en contacto justo por el 
grado más elevado de antipatía, e incluso cómo en cierto 
modo se compenetran en el momento del contacto. Usted, 
amigo mío, ha sentido esto como 2�  lo he sentido. Usted me 
ha reconocido como aquel que, en la puerta de su aula mu­
cho antes de que se abriera, le esperaba a usted y le anun­
ciaba proféticamente.® Ahora tomo un asiento excepcional 
en esta aula, como un hereje privilegiado, y excluido de an­
temano que pudiera afectarme cualquier anatema filosófico, 
y dado que mi propia opinión verdadera claramente favore­
ce, más que impide, el coge intrare de la ciencia, me está 
permitido mantener en las horas complementarias algunas 
lecciones desde mi asiento.

Ambos, que vivimos sólo en el espíritu, que somos investi­
gadores íntegros por encima de cualquier peligro, estamos, 
pienso, suficientemente de acuerdo sobre el concepto de 
ciencia, ya que ella -la ciencia como tal- no consiste sino en 
la autoproducción de su objeto y no es otra cosa que esto mis- i« 
mo producido en el �� 	��(  que, consiguientemente, el conte­
nido de toda ciencia ��/ �����  sólo es un actuar interno, y 	� �
�	� ������/ ����������� 	����2��������/ ��2�/� ���� ���	�����!� �
�	����������������� �	#&  Toda ciencia, digo con usted, es un 	�%
N������N���  según el arquetipo del Yo, un Yo que sólo es cien­
cia � �	 #  y por esto, como principio y medio de disolución de 
todos los objetos de conocimiento, es la capacidad de su des-

Ja c o b i, Wotdermar, p a ra  la  revista Deutschland, d e  B erlín , en 17 9 6 ,  pp . 18 5 -  
2 1 3 .  L o s  ju ic ios qu e Ja c o b i recoge so b re  s í  m ism o parafrasean  lo s vertidos 

p o r Schlcgcl. Posteriorm ente, estos m ism os ju ic ios, v a ria d o s , fueron asu m id os 
y  repetidos p o r  Friedrich  N ico la i, e l con ocido  ilu strado  y  ed itor berlinés, en 

u n a especie de curriculum filo só fico  qu e ed itó  en 17 9 9  co n  el títu lo  d e  Sobre 
mi formación erudita, sobre mi conocimiento de la filosofía crítica y sobre 
mis escritos relativos a la misma, y sobre los señores Kant, Erhard y Fichte. 
A q u í una vez m ás se perciben lo s ecos de la  v ie ja  po lém ica d e  la  Cartas a 
Mendelssohn y lo s intentos d e  lo s am igo s d e  L essin g d e  reiv in d icar en él un 
esp íritu  filo só fico  frente a  un  ap o lo geta  d e  la  fe , co m o  Ja c o b i.
8 . Ja c o b i siem pre tu vo  con cien cia , co m o  h e repetido  en estas n o tas, de haber 
an ticipado  la  filo so fía  d e  Fichte desde su  David Hume, e  in cluso  an tes, desde 
Sobre la doctrina de Spinoza.
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Toda reflexión tiene como fundamento una abstracción, de 
tal manera que la reflexión sólo es posible por la abstrac­
ción. Y  también se produce a la inversa: ambas son insepa­
rablemente y en su fundamento una misma cosa, una acción 
de la disolución de todo ser en saber, una progresiva anula­
ción -por el camino de la ciencia- a través de conceptos 
cada vez más generales. Lo que se fue anulando en este pro­
ceso involutivo se puede reestablecer de nuevo evolutiva­
mente: anulando se aprende a crear. Disolviendo, analizan­
do, llego a la nada externa al Yo, se me muestra que todo 
era nada fuera de mi libre imaginación, sólo que limitada se­
gún una cierta forma. A partir de esta imaginación puedo de 
nuevo dejar brotar; espontáneamente, todos los seres tal y 
como eran antes de que los reconociera como una nada, 
cuando existían por s í mismos.

24 En un momento de efusión en el invierno anterior, en Ham- 
burgo, conduje el resultado del idealismo fichteano a una 
metáfora. Elegí la acción de tricotar� � � �

Para hacerse una representación distinta de la empírica y 
habitual acerca de cómo comenzar y continuar una labor de 
calceta, sólo se precisa deshacer el final del tejido y seguir el 
hilo de la identidad de ese sujeto-objeto. Entonces se ve cla­
ramente cómo el individuo -el tejido- llega a hacerse reali­
dad efectiva mediante una continua limitación del movi­
miento hacia aquí y allá del hilo, al impedir que continúe 
con su impulso al infinito, sin choque físico o cualquier otra 
mezcla o añadido. 13

1 3 .  Efectivam ente, com parar el idealism o de Fiehte con  la tarea de tricotar a 
m an o se le o cu rrió  a nuestro au to r en la carta  del 1 3  de diciem bre de 1 7 9 7  a 
C h ristian  Jo n ra d  W ilhelm  von D ohm . L a  carta  com ien za: «H e en contrado 
una im agen un po co  grotesca para este sistem a: un tricotar. T ú  sabes que el 

tejido  surge y  consiste en un único h ilo , que se m ueve aq u í y a llá , y en el avan ­
ce de su acción  fija  sus m ovim ientos por el m ovim iento m ism o, sin servirse 

de un esqueleto o  de algo  parecido. Este hilo  es el puro  Y o , y  avan za al in fi­
nito. Puesto que é l, en tanto que Y o , no puede ponerse a sí m ism o, si n o  se 

distingue de a lg o , es decir, del N o -Y o , así im agina el h ilo  espontáneo la fila 
de puntos en la que se detiene y  en el m om ento del detenerse pone al N o -Y o . 

Y  después, regresan do, un Y o . Estas dos cosas suceden en el m ism o monten-
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A esta mi calceta le doy todas las figuras posibles; rayas, 
flores, sol, luna, estrellas, y reconozco que todo esto no es 
sino un producto de la imaginación productiva del dedo, 
suspendida entre el Yo del hilo y el No-yo de la aguja. To­
das estas figuras, junto con la calceta, consideradas !�	!���� �
�� ��� !�� '�	��� !�� ��� '��!�! , no son sino el único desnudo 
hilo. Nada ha entrado en él ni del hierro de la aguja, ni del 
dedo. Él es, puro y solo, aquel todo fuera del cual no hay 
nada. Él, completamente solo, �� � 	� 	� / �'�/ �� ��	� !�� ��%
���)�� �����!�!���!��������N� , que ha mantenido continuán­
dolos, y por ello se ha convertido en este individuo determi­
nado.

Desearía escuchar que alguien quisiera discutir que esta 
calceta sea otra cosa, cierta y verdaderamente, que el hilo 
con toda su infinita diversidad; o que este hilo no sea ex­
clusivamente esta diversidad infinita. Éste, como ya he di­
cho, mostrando la serie de sus reflexiones, sólo necesita re­
ducirla a su identidad originaria para hacer evidente que 
aquella diversidad infinita y aquella infinitud diversa no 
eran sino el vacío tejer de su tejido, y que lo único real sólo 
era él mismo, el hilo, con su ������(�!�	!�(�� �2�	�����	#�/ �	%
/�&  � �  mismo hilo también quiere este regreso, esta libera­
ción de aquellos lazos del No-yo, tan opresivos para él. No 
hay nadie que ignore, y que no haya experimentado, hasta 
qué punto todas las calcetas poseen la tendencia a suprimir 
sus límites y ��������� ��� � �� ���!&  ¡Enorme despropósito!, 
pues también podrían saber que es imposible ser ��!�  y al 
mismo tiempo : ��2�����&

Si esta metáfora fuera tan impropia que denunciara evi­
dentemente en su autor una burda incomprensión, entonces 
no sabría pensar cómo la nueva filosofía pretende ser real­
mente  ��'�  y no, meramente, una exposición distinta de 2« 
cualquier otra antigua filosofía fundada � � � � !����	/ � �
de cualquier género; no sería verdadera y propiamente � �

to  y  as í surge un ser com puesto. A s í  surge una tesis, an títesis y  síntesis, qu e 
son  con sid erad as en la  ab stracció n  co m o  tres acciones d istintas, pero  d e  he­
ch o  só lo  pueden ser una so la : e l tr ico ta r» , Aus F.H. Jacobi Nachlass, ed . de 
R u d o lf Z o e p p ritz , Leipzig , 18 6 9 ,  p p . z o o -1 0 1 .
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esto es, � � ������� 3��� 	���� 	�� �� ������� 2�	�� ���2����� �� 	# �
/�	/�� 2� /���/� ��� � ��� �	��� �� 	�!����� 2� ������(� 	� � ���� �
��N���� ��	�N���(� 	� � � (� 	� �!�(� 	� ������2�	� �-����&H

Contesto a estas palabras mostrando una vez más mi cal­
ceta y preguntando: ¿qué sería de ella si no tuviera relación y 
finalidad respecto de una pierna humana, relación por la que 
únicamente obtiene � � 	� ��!�  en su ser? ¿Qué sería todo, 
desde el animal a lo sagrado, si consistiera en un /������N�!� �
!�� � � ��N�� ? Digo que mi razón, mi completa interioridad 
choca, se estremece, se espanta de esta representación; que 29 
me aparto de ella como del más terrible de los horrores, y su­
plico la anulación igual que aquella divinidad la suplicaba 
para librarse de la salvación de las Danaides e Ixión.

Nuestras ciencias /���/� ��� ��/ �� ����	  son juegos que el 
espíritu humano inventa para pasar el rato. Inventando es­
tos juegos, 	���� ���� ���� 	�� �� ��� ��� , sin llegar a aproxi­
marse ni un milímetro más al conocimiento de lo verdade­
ro. En un cierto sentido, se aleja aún más de él, pues en este 
asunto se olvida de su ignorancia, deja de sentir su presión 
tan pronto gana algo agradable, pues aquélla es infinita, y 
porque el juego que se lleva con lo ganado resulta siempre 
más diverso, más divertido, más grande y más embriagador.
Si el juego con nuestra ignorancia no fuera infinito, y si no 
tuviera la propiedad de que cualquier tirada en el mismo 
siempre origina un juego nuevo, entonces pasaría con la 
ciencia lo mismo que en Nürenberg con lo que llaman N��%
�� � !��� ������ , que nos aburre tan pronto conocemos y nos 30 
son familiares todas sus posibles salidas y tiradas. El juego 
se echa a perder tan pronto nos damos cuenta de que lo co­
nocemos.** ‘ s 15

1 5 .  E n  la  ed ición  segunda del escrito , an tes d e  la  ú ltim a realizada p a ra  las 
Obras completas, ex iste  un p á rra fo  m ás qu e dice a s í: « Y  a s í no  com pren d o  
có m o  se tiene b astan te con  lo s  con ocim ientos c ien tíficos, c ó m o  se desprecia 
coda verdad  a jen a  a  la s  c ien cias, y  se  puede d isfru tar con  la idea d e  q u e  no  
h ay  o tra  verd ad , cu a n d o  se  tiene claram en te an te  lo s o jo s , c o m o  y o  la  ten go, 
o  se ha m o strado  desde su  fu n dam en to , co m o  h a hecho F ichte, esta verd ad , 
el saber científico, q u e  en el p u ro  sa b e r c ien tífico  só lo  im pulsam os un juego
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Todas las ciencias han surgido desde el principio como me­
dios para otros fines, y la filosofía en sentido estricto, la /���%
�#	���(  no es una excepción. Todos los filósofos perseguían la 
idea de la cosa, esto es, la cosa misma; perseguían la verdad, 
esto es, llegar a ���'��!�!���R  querían 	�� ��  e ignorar lo ver­
dadero, de tal manera que si lo verdadero pudiera llegar a 
ser �� ���!�  humanamente, tendría que dejar de ser lo ver­
dadero para convertirse en una mera creación de la inven­
ción humana, un construir y desgranar imágenes vacías de 
realidad.

De esta ignorancia y de esta pretensión nos han librado 
dos grandes hombres: a� �  y 0��-��&  Desde su raíz, sólo este 
último. Ellos han descubierto la mecánica 	�������  del espí­
ritu humano, y han llevado a cabo en otra esfera lo que 
Huyguens y Newton hicieron en las suyas: presentar perfec­
tamente en el sistema intelectual ��� ����#�� !���� 	�/�'�/�� %
��	� � � / �!��	� �� ������	��	&  A través de estos más recien­
tes descubrimientos se ha puesto punto y final para siempre 
a una inútil y nefasta aplicación de las fuerzas humanas; se 
ha cerrado para siempre � � ��/ � �  que no llevaba a ningu­
na parte. Nadie puede soñar �/�� �/� ��  a partir de aho­
ra con el entendimiento; nadie puede esperar por más tiem­
po encontrar por fin la '��!�!���  Cábala, ni producir seres 
y fuerzas vivas con letras y cifras. Verdaderamente, ha sido 
un gran beneficio para el género humano el que, enamorán­
dose ahora de la ciencia de su ignorancia, no quiera ser fe-

con c ifras vac ías , con  c ifras  de c ifras ; qu e calcu lam os nu evas proposiciones 
só lo  para contar más tejos, y  qu e tenem os que con sid erar com o  un asu n to  in­

su lso , rid ícu lo  o  m ezquin o, preguntar p o r  la  referencia de una c ifra , p o r el 
contenido de un n úm ero. M en o s aú n  com prendo  el jú b ilo  p o r un descubri­

m iento qu e nos da só lo  verdades, p ero  n o  lo  verdadero; ni com prendo  aquel 
inm aculado  am or a  la  verdad  qu e n o  perm ite el am o r a  lo  verdadero  m ism o, 
la autosuficiencia idó latra  p o r la  que se pasa desde la ocu ltación  de lo  verd a­
d ero , a  la verdad  p u ra  y  esencial de la  ocultación. L a  cien cia ha m irado  h a­
c ia  D ios con  tim idez y  en secreto: n o  desap areció , pues é l n o  ex istía . A h o ra  
el alm a con oce e l m isterio  que tan insoportablem en te to rtu ró  su curiosidad ; 
con oce ah o ra  la  bienaventuranza. Fuera de e lla , to d o  es  n ada y  e lla m ism a 
só lo  es un fantasma; pero  un fantasm a n o  de a lg o , sin o  un fantasma en sí, 
una nada real, una nada de realidad» .
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liz únicamente en bizquear aplicadamente con los ojos, mi- 32 
randose /	�����	��� ��� ��	��� ������ 	����#

Entiendo por verdadero algo que es ������� �� �2������  al sa­
ber, lo que confiere antes que nada su valor al saber y a la 
���������  de saber, �� ��� ����	#  33

Percibir supone algo perceptible; la razón presupone lo 
���������#  Ella es la capacidad de la suposición de lo ver­
dadero. Una razón que no presuponga lo verdadero es un 
absurdo.

Con su razón no le es dada al hombre la capacidad de una 
���	���  de lo verdadero, sino sólo el sentimiento y la con­
ciencia de su �!	���	���  del mismo: un �����	�����	��  de lo 
verdadero.

Donde falta este índice de lo verdadero no hay razón� � � �
Este índice, esta coacción a considerar lo verdadero que se 
vislumbra sólo en el presentimiento como su objeto, y de 
hacerlo última intención de todas sus ansias de conocimien- 33 

to, ésta es la verdadera esencia de la razón. Ella se dirige ex­
clusivamente a lo que se esconde tras los fenómenos, a su 
��!	�.������	�  al ser que sólo �.����� �	�� ������	���� ��� � �  y 
que tiene que ����������� ����3�  de los fenómenos si éstos no 
quieren ser .�	������� �	� ���  fenómenos de nada.

Al ser ��������� , al que se dirige la razón exclusivamen­
te como su fin /������  ella opone ��	�������������	��  la 
esencia de la imaginación. Ella, la razón, no distingue me­
ramente entre imágenes necesarias y libres, sino que distin­
gue ����������	��#  Ella opone el ser ���������  al ser de la 
imaginación, como se oponen el sueño y la vigilia. La razón 
surge o desaparece con esta distinción inmediata o apodícti- 
ca entre sueño y vigilia, entre imaginación y ser verdadero.

Si el hombre se separa de la razón, que ����	�  expresa­
mente y ��	�.�����  su imaginación en el mundo sensible que 
le rodea, si pierde ���� ��	�����  durante el ���=� , si en la .���
���  se convierte en un �����  entonces la razón pura, que por 
lo general habita en él, no le impide pensar, aceptar y tener 34 
���� ������  lo más absurdo. Este hombre pierde su entendi­
miento y su razón humana en tanto que pierde ������	�����Y
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hombre, el sello de su dignidad, de su naturaleza divina.*7
No me enseñéis lo que sé y entiendo demostrar mejor de 

lo que podríais desear, a saber: que aquella '��� ��!� !�� �� �
 �!�(  aquella ���	� ���!�!� �/ ���	� �� , aquella /���� ��	��� �
!�!�!���2�  sin sí mismo, en una palabra, aquellas � �	� ���� �
��!�!�	�����	�2� '��#�	(� ��� �  que ser puestas necesariamen­
te como fundamento, si debe llevarse a término un 	�	��/ � �
de ��� / �����!�!� �	������/ � ��� ��� �#����� 2� � �'��	��/� �� �
'���!�&  Por amor al camino más seguro de la ciencia -no po­
déis hacer otra cosa- tenéis que someter la conciencia moral 
� � ���	�#����� / �	� �������  al muerto vivo de la ����� ���!�!  y 
hacerla legalista, ciega, sorda, muda e insensible; tenéis que 
arrancar su raíz viva, que es el ������  del hombre, hasta su 
último filamento. Entonces llegaréis a tener verdaderamente 
sólo �������#�	  como vuestro único cielo; ellas serán vuestro 
Apolo y vuestras musas. Sólo así serán posibles leyes uni­
versales � �� !���� �!�	(  reglas 	� � �)������ �2  la obedien­
cia / �	� �#��!�&  Unicamente así sabe la conciencia moral en 
general algo cierto, incluso �)��� �/ � ��(  y señala !�	!��	� �
����!��  y con su mano de madera todos los caminos reales 
de una manera infalible.

Pero ¿acaso quiero que no se establezca ninguna !����� � �
!��� !����  estrictamente demostrada, tal y como sólo puede 
existir �  y sobre un 	�	��/ ������� ���� � �� ? ¿Desconozco el 
valor o niego la utilidad de tal !�	����� � ? ¿Discuto yo la ver­
dad y la sublimidad del principio del cual surge la doctrina 
de la ética de la razón pura? ¡En modo alguno! El principio 
moral de la razón es la �� ���!� ���� !��� -�/ ���� �� 	��� �
/ �	/ �(� ��� � �!�!� �� 	�� ���(  esto es lo supremo en el �� %
�����(  pues esta unidad es la �� !����  absoluta e inmutable 
de la existencia [G�	�� ] racional � ��� ����  y, consiguiente­
mente, de todo actuar racional y libre: únicamente en ella y 
con ella tiene el hombre verdad y vida superior. Pero esta 
unidad misma no es el 	��(  no es ���'��!�!���&  Ella en sí mis­
ma es vacía, desierta, yerma. Por eso su ley no puede llegar 
a ser nunca el ������  humano, ni puede elevarlo verdade­
ramente para él sobre sí mismo. Mas verdaderamente por 
encima de sí mismo el hombre sólo eleva su corazón, que es
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�����2�� ��� ��-�� ����������������� ��� ������ ��� ��������� �����
�����������	������� �����������������*�� ������ ��������� ��� ����
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	# completamente puro. Entonces digo: si ésta es la caracte­
rística tanto /#�  como de la ��� ����!����  verdadero, o, más 
correctamente, de la '��!�!���  ciencia, entonces no veo por 
qué yo mismo -aunque fuera también � � ����/ � '�����  no 
debería permitirme preferir con gusto mi filosofía del no- 
saber a un 	����  filosófico !�� ���  �!�&  No tengo delante de 
mí sino la nada y con ella se pueden comparar perfecta­
mente también las 3��/ ���	&

Verdaderamente, mi querido Fichte: no debo disgustar­
me si usted, o quien sea, llama 3��/���	/ �  lo que opongo 
a ese �!����	/ �  que censuro como  �-���	/ �&  Mi � ��	���� �
lo he sacado a relucir en todos mis escritos; con pleno sa­
ber me he jactado de ser tan ignorante de una manera tan 
expresa, y en tan alto grado, que podría despreciar inclu­
so al mero escéptico.*8 Con entusiasmo y rigor he luchado «  
como pocos, desde mi infancia, por la verdad; como pocos 
he experimentado mi incapacidad y mucho se ha templado 
mi corazón con esto -mucho, mi querido Fichte-, y mi voz 
suavizada. De la misma manera que como hombre tengo 
una profunda compasión para conmigo mismo, así la ten­
go por otros. Soy paciente sin esfuerzo, pero me cuesta 
más ser '��!�!����	� �������&� ������  la tierra será sobre mí, 
en breve.

Mi corazón se estremece cuando escribo esto. Desearía po­
nerme en camino, apresurarme hacia usted para abrirle toda 
mi alma, pecho con pecho y ojos con ojos. Éste era mi senti­
miento, mi exigencia ardiente al leer las líneas escritas por su 
mano y añadidas a su carta impresa.21 Me conmovieron pro­
fundamente. Pero aún más profundamente lo hizo la dedica­
toria de su escrito.22 La mano que usted apretó llena de con-

z i .  Se trata  d e  la  carta  del 1 8  de en ero  d e  17 9 9 .  E s  la carta  4 0 5  de Fichte, 
en A kad em ie A u sgab e, 11, 3 .
í z .  Se trata  del Apelación aI público, Je n a , 1 7 9 9 ,  pp- 9 8 -9 9 . E l te x to  d ice así:
« Y  entre lo s filó so fo s , tú , n ob le  Ja c o b i, c u y a  m an o  tom o co n fiad o , p o r dis­
tin to  q u e  podam os p en sar en la  m era teo ría , esto  a  lo  qu e m e refiero  aq u í lo  
h as d ich o  y a  hace m uch o, ju sto  com o  lo  p ien so ; d ich o  con  u n a fuerza y  un 
c a lo r  c o n  lo s q u e  y o  nun ca podría  d ec irlo , lo  qu e con stituye y a  e l a lm a d e  tu 

filo so far : “ p o r  una v id a  d iv in a se llega a  ser consciente d e  D io s” ».
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cer a los demás, de que «no es el #!���  el que hace al �!���%
���  ni el '��!�!���  Dios al '��!�!���  creyente. Pues si el 
Dios verdadero hiciera al creyente verdadero, entonces lo 
seríamos todos nosotros y todos además en la misma medi­
da, pues la presencia del Dios '��!�!���  es � �� � �'��	���%
!�! H &C;J

Dichoso el hombre que siente permanentemente esta pre­
sencia, para quien aquel antiguo juramento ¡por ��� G��	 �
' �' � �� �  en todo momento es el más elevado, el arquetipo de 
la verdad. Quien con su mano corrupta ataca la sagrada y 
sublime simplicidad de esta creencia es un enemigo de la hu­
manidad, pues ninguna ciencia ni arte, ni ningún don, cual­
quiera que sea su nombre, le devolverá lo que con ello se le 
hurta. Benefactor de la Humanidad es, por el contrario, 
quien, penetrado por la altura, santidad y verdad de aquella 
creencia, no tolera que se la destruya. Su mano será fuerte, 
y reconstruirá aún / �	����'�!�	  los derribados altares de lo 
único viviente y de lo verdadero. Él fortalecerá su mano y 
destruirá la mano del tempestuoso. Así ha sido hasta ahora 
y así continuará siendo, pues 9�� �� � '�N���&;�
No exija que me disculpe por la amplitud de mi carta. Al 
menos soy de la opinión de que tendría que disculparme 
antes de que le ponga fin aquí por dejadez, después de ha­
berle �� ��!�  mi !����� �� !�� ��� �� ��� ���  de una manera 27 28

2 7 . Ja c o b i cita aq u í de una m anera c lara  M ateo  2 6 :6 3 .
28 . En la segunda edición  se establece una nota en la  que se  cita  (m al) a 

C iceró n , De natura deorum, 2 , 2  (en realidad es II, n ,  5) y  De legibus, 2, 
7  (en realidad es 7 ,  16 ) .  E l prim ero  dice: «E l tiem po destruye la s  ficciones 
de la  op in ión , con firm a lo s ju ic ios de n atu ra leza» . E l segundo es éste: 
«Pues, ¿n o  es la verdad  m ás evidente que no  debe h ab er n adie  de tan necia 
sob erb ia  que se crea d o tad o  de una razón y  de un esp íritu , y  n o  crea que 
aq uéllos existen  ni en el c ie lo  ni en e l m un do?, ¿que juzgue qu e to d o  aq ue­
llo  qu e ap en as se llega a  entender con  un gran  esfuerzo  intelectual de la ra­
zón n o  esté m ovid o  p o r  a lgu n a o tra  razón? ¿ Y  m erece en ab so lu to  con tar­
se entre los hom bres quien n o  se  sienta ob ligad o  a  m ostrar gratitu d  al 
con sid erar e l curso  de lo s astro s, la  sucesión de los d ías y  la s  noches, la  a l­
ternancia de las estacion es y  to d o  lo  que se  engendra p a ra  nuestro propio  
p rovech o?»  (trad . españ ola  de A lva ro  D 'o rs , M a d rid , Instituto de Estudios 

Po líticos, 19 7 0 ,  p. 12 9 ) .
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imperfecta y rapsódica, en lugar de haberla presentado filo­
sóficamente. Pero no prometí más y de hecho sólo siento he­
rido mi amor propio, pues éste me dice que dicha doctrina 
es perfectamente susceptible de una exposición más filosófi­
ca, y que ésta tampoco sería inútil. Todas las filosofías, sin 
excepción, son afectadas por un / ������&  Cada una en par­
ticular tiene su ������ 	����!� , en el que ocurre el milagro, 
como si fuera el único '��!�!���(  aquel que hace superfluos 
todos los demás. £1 gusto y el carácter determinan en gran 
medida la dirección de la mirada hacia uno u otro de estos 
lugares. Usted mismo ha observado esto de una manera pre­
cisa en la página 2.$ de su � ��'�����	� ����� (  donde dice: 
«La clase de filosofía que se elige depende de la clase de 
hombre que se es, pues un sistema filosófico no es un uten­
silio muerto que podamos aceptar o rechazar a nuestro gus­
to, sino que es animado por el alma del hombre que lo tie­
ne»/9 Usted se extrañará de que extraiga aquí este pasaje, y 

56 de que lo califique de excelente, pues lo que le antecede y lo 
que le sigue (pp. 23-26) me da cuenta, con bromas punzan­
tes y burlas ��� �	� �� �� �!�	(  de su desprecio o al menos 
de 	��  �� �������  hacia mí �� ���	�� !��/ ��/ � ���� !���� 	�� . 
He mencionado estas páginas con gusto para observar en 
esta ocasión que, al escribir esta carta, he demostrado al me­
nos una ���������� !���	�#�����  ��!�	���������(  pues la invita­
ción dura y afilada de «no hablar sobre aquellos objetos» 
también /���� ��� #�  incontrovertiblemente a mí. En parte, 
ya tenía una vaga idea en el pensamiento y, en parte, se me 
hizo suficientemente clara reflexionando sobre su trabajo. 
Todo esto me desconcertó. Lo que me volvía a sublevar ca­
da vez, ya lo expuse antes, era que debía considerarme 
excluido para siempre de la filosofía. En efecto, estoy since­
ramente convencido, y lo sé sobre todo por propia expe­
riencia, de que cuando no nos referimos personalmente a 
alguien, sino que, al contrario, generalizamos nuestra indig-

2.9. Se trata de A kadem ie A usgabe, I, 4 , p. 19 5 ,  del Ensayo de una nueva ex­
posición de la doctrina de la ciencia, publicada en el Philosophiscbe Journal, 5, 
cuaderno 1 ,  p . 25 .
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3 0 . L a  segunda edición separad a de la  Carta a Fichte 
in corpo rab a una serie d e  apénd ices, co m o  era habitual 
en Ja c o b i, que presento a  con tin uación . L a  pagin ación  
es la de la  segunda edición , tal y  c om o  se reproduce en 

la  Gesamtausgabe Briefband, de J . G .  Fichte, A kade- 
m ie A u sgab e, n ,  3 ,  pp. 2 3 8  ss. E l A pén d ice I está com ­

puesto  p o r  a lgun as c itas de las Sobre la doctrina de 
Spinoza, p p . iv ,  a , 1 3 1 - 2 ,  y  n ota 1 6 7 ,  rv , 1  j o ;  p o r lo  
qu e n o  lo  repetiré.
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